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PARTE EXTRANJERA.
E l viernes ú lt im o comenzóse á d iscu tir  en  el 

Cuerpo legislativo francés u n  proyecto de ley 

sobre ins trucción p r im a r ia ,  cuyos principales 

artículos tienen po r  objeto e s íender la e n se ñ a n ­

za gratu ita  y am plia r á las m aestras a lgunas de* 
te rm inaciones lom adas en  o tra  época respecto 
de los m aestros . E n  la discusión de este p ro ­

yecto se l la n  dem ostrado una  vez más la inco n ­

secuencia d é lo s  Gobiernos m odernos en la legis­

lación de enseüanza, y la  verdadera tírania  q ue  e  ̂

Estado está ejerciendo en  ciertos países de m u ­

chos años á  esta p a r te .  E n  efecto, por más que 

parezca increíble  y  basta  absurdo , doc trina  es 

c o r r ie n te e n  los G obiernos llamados libres, que  

se debe obligar á todo el m undo á i r  á  la  escue­

la á rec ib ir  la in s trucc ión  de la persona desig­

nada  p o r  la  au to rid ad  civil para darla . Es decir, 

que  no solo se p re ten d e  h ace r  obligatoria la en ­

señanza en g enera l , s ino que  se aspira á  hacer 

obligatoria la enseñanza q ue  qu ie ra  da r  el Go­

bierno, y  todo á no m b re  d e  libertad , po r  s u ­
puesto.

E l  minis tro francés M. D uruy  no se h a  a tre -  

T Íd o  á p lan tear  la enseñanza obligatoria, p ero  su 

proyecto, como hem os indicado, tiene po r  o b ­

je to  am plia rla  lo posible. P o r  este lado, pues, 

el Gobierno francés obedece á las teorías libe ­

rales. Porque si bien la enseñanza es en si bue ­

na , aunque no tan  buena  que  constituya una 

obligación moral, puede llegar y llega con f r e ­

cuencia  á s e r  una cosa m ala en aquellos países 

donde, monopolizados p o r  la autoridad civil los 

establecimientos de enseñanza , se  conviertan 

en focos de impiedad y corrupción.

Porque  los políticos m odernos, volvemos á r e ­

p e t ir ,  n o  se  satisfacen con proclam ar la  ense­

ñanza obligatoria; q u ie ren  tam bién  monopolizar 

la en nom bre  de la  libertad . P o r  m anera , que 

según  dstas teorías, el c iudadano á qu ien  se col­

ma de libertades se te priva sin  em bargo  de la 

im portan tís im a de educar á su hijo  conforme á 

sus c reencias , y se leobligapor el con trario  á que 
le  envíe á la escuela estab lec idapor el gobierno, 

y  ap renda  en  ella lo que  el Estado qu ie ra  en­

señarle. E n  vano alegará en favor suyo aquel 

c iudadano los derechos de padre , las obligacio­

nes  que la pa tern idad  le im pone acerca déla edu ­

cación de su hijo; e l E s tado  le responderá que se 

con ten te  con los derechos políticos que la Cons­

titución le o torga, y que renunc ie  á los n a tu ­

ra les  de los que el gobierno necesita para  i r  for­

mando á su  m anera  ciudadanos lib res  que sos­

tengan  m añana las libertades políticas conquis­

tadas en  los tiem pos m odernos.

N ecesariam ente absurdos de esta  m agnitud 

deben  reconocer una causa poderosa; sin  ella, 

p o r  obcecados que estuviesen los hom bres políti­

cos, parece que n o  debían  h a b e r  caído en tan 

manifiesta inconsecuencia. La c a u s a , pues, 

existe, y p o r  c ie rto  que es tan honrosa para  los 

católicos, com o hum illan te  para  los políticos. 

N uestros  lectores estarán  cansados de o ir  á los 

revolucionarios de Italia, Bélgica y o trospueblos, 

que  ha pasado ya la época de los Curas, que na­
die  hace caso de ellos, que  las luces del siglo, en 

fin, lian disipado felizmente las tinieblas de los 

ominosos tiempos inquisitoriales, e tc . ,  etc. Pues 

b ien , todas estas y  parec idas declamaciones que

diariam ente oímos en boca de algunos políticos, 

son sim plem ente medios empleados á sabiendas 

para  engañar  á  incautos. ¿Se quiere u n a  prueba 

concluyente  de ello?

La cuestión de enseñanza en los países ex ­

tran jeros nos la su m in is tra  acabadísim a. Es tal 
el miedo que á  los políticos in funde en  esta 

m ateria  el catolicismo y sus ins ti tuc iones m o ­

násticas que , exclusivam ente el odio que tienen 

á uno y á o tra s  les ha hecho  faltar con el m a ­

yor descaro á los principios que proclam an. De 

aquí e l monopolio de la enseñanza. No hace 

mucho tiem po q ue  Bélgica despojó á los ayun­

tam ientos del derecho  de estab lecer escuelas y 

no m bra r  m aestros , po rq ue  estas corporaciones 

populares daban en la  m anía de fundar estable- 

cimientps de enseñanza dirigidos p o r  instiLucio- 

nes católicas. E n  Italia tam bién  se está  diciendo 

hace ya m ucho  tiem po, que in te r iu  haya u n  je ­

su í ta .  un  fraile, un  sacerdote querido  del pueblo 

debía á toda costa com batirse  la libertad  de en ­

señanza. E n  F ran c ia  m ism o, e l monopolio llega 

al estrem o de que  el prefecto ó gobernador pue ­

de, dando cuen ta  al m in is tro  del ram o , separar 

á  los m aestros q u e  los ayun tam ien tos eltjen y 

pagan de sus propios londos.

Esto nos dá la m edida  por u n  lado de la  s in ­

ceridad de los políticos cuando ponderan sus 

triunfos co n tra  lo que  ellos llam an el c le r ica ­

lism o, y  po r  o tro  de la  im popularidad  de sus 

p rincip ios, pues n o  les basta  para inocu la rlosen  

el pueblo todos los m edias de que  un E stado  dis­

pone, sino que necesitan faltar descaradam ente á 

e l lo s , com o único  medio de co n tra res ta r  la  i n ­

m ensa  influencia que  el Catolicismo e jerce  to­

davía sobre  los pueblos.

P e ro  no son los absurdos que  dejam os apun ­

tados los únicos en  que  las teorías m odernas 

sobre  enseñanza h acen  caer  á  los políticos. La 

libertad  de cultos y  las in terpretaciones nuevas 

d e  es te  principio adm itido  en casi todas las n a ­

ciones, conduce á  estas á n om bra r  m aestros y 

conútr  e n t re  los d iscípu los a p e rso n a s  q ue  p ro ­

fesan distintas religiones ó  que n o  profesan n in ­

guna. P o r  m ucho  que  se qu ie ra  sep arar  las 

ciencias hum anas de las divinas, no  creem os que  
nadie se  a treva  á sostener que sea posible pres­

cind ir  abso lu tam ente  d e  estas , al explicar aque­

llas. Sobre lodo en  filosofía, esto es de todo p u n ­

to  im posible.

Ahora hien: ¿no es u n  verdadero  co n tra sen t i ­

do obligar á  u n  joven educado en la religión 

católica y o ir las esplícaciones, sobre el alm a 
ó sobre el S er  S uprem o, d e  u n  m a teria lista  ó  de 

un  ateo? ¿No es u n  absurdo  q ue  es te  mism o jo ­

ven escuche lecciones de m oral de uu  filósofo 

sensualista?
A ta l  es trem o  llega la tiranía  del Estado en 

m a te ria  de enseñanza en algunas naciones de 

E u ropa . Lo que con ello se consigue lo ha es- 

presado en  el d iscurso q ue  ayer  in sertam os en 

nuestro  diario  el d iputado católico Mr. Kolb 

B ernard . A tru eq u e  de deb ilita r  el etemento 

católico, salen de las Universidades, no hom bres 

sino generaciones inquie tas  yáv ídas de noveda­

des. Así se p reparan  esos Congresos de estudian­
tes q ue  a te rro r izan  á  E uropa  proclam ando la 

negación de Dios, e l asesinato y la regeneración 

d e  la  hum anidad  po r  la guillotina. ¡Y aun  se 

p re tende  que  las leyes sean obedecidas, que tos

Gobiernos sean respetados! Eso lo conseguirán 

los países ex tran je ro s  á q ue  nos referim os, cu an ­

do conociendo sus verdaderos in tereses  quiten 

las t r a v a sq u e  han puesto  a t a  en señ an za  católi­

ca. Pero  si no lo hacen y con tinúan  a rrancando  

á  los niños del seno de sus familias para devol­

vérselos pervertidos, bien pueden hacinar medios 

m ateriales de defensa, que  asi y todo es m u y  po­

sible que no puedan  resistir^el im pulso  que  dan 

con el monopolio de la enseñanza á las ideas di­
solventes.

P o r  fortuna las faltas de los Gobiernos en este 

asun to  son en  p a r te  remediadas ó d ism inuidas al 

ménos po r  los pueblos, los cuales en su  buen 

sen tido  lian aprovechado constan tem en te  los es­

casos medios que estaban á su alcance p a ra  con­

tr a re s ta r  con escuelas católicas loa efectos del 

monopolio. A hora  mismo se han publicado en 

el vecino Im perio  unos datos estadísticos, de los 

cuales re su lta  que m ien tras  las escuetas segla ­

re s  de n iños han aum entado u n  10 po r  100, las 

escuelas religiosas han tenido doble aum ento , y 

que  ín te r in  las escuelas seglares de n iñas h an  

dism inuido u n  654por 1 0 0 ,  las religiosas han  

ganado u n  285. Estos datos elocuentes p rueban  

á qué  grado de esplendor llegaría el Catolicismo 

en F rancia , si e l Estado no se  em peñase en sos­

te n e r  la  legislación restrictiva que tan  m al debe 

acom odar al pueblo francés, cuando hace para 

con tra res ta r la  los esfuerzos que  suponen  las ci­

fras que  dejamos anotadas.

DESPACHOS TBLBÚiUFirAS.

V i e s a ,  5 .— Han sido disueltas por fin las Dietas 
de Moravia y  Caroiola.

B e rlín , 5 ,— El conde de Bismark ha presentado 
al Parlamento un proyecto de Constitución federal 
para ocurr ir  á todas las necesidades de la  uoion 
hasta ef 18 de Agosto, en que espira la alianza pre- 
iimioar de los Estados secundarios de Alemania 
con el Norte.

La discusión de este proyecto ha sido prorogada 
hasta que se imprima y reparta con los demas 
pendientes.

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL-

MADRin 6  DE U.\RZO OS 1867.

DEL ARREGLO PARROQUIAL.
AUTÍCULO I I .

E l  Concilio de T ren to  marcó las causas y 

dió las reglas que  deb ían  observarse en la 

creación y división de parroquias, á fin de 

que  n o  se m uda ran  con facilidad sus lím i­

t e s ,  en perju ic io  muchas veees de la adm i­

n is trac ión  espiritual de los fíeles, y  con el o b ­

je to  de que siem pre  q ue  concurr iesen  las r a ­
zones que  indicaba, pudie ra  acudirse  á su  re ­

medio. Los requisitos establecidos son: 1.° E l 

conocim iento de aquellos á quienes in teresa ; 

pues nada  mas natura l que oírles en un  asunto 

que  tan principalm ente les incum be: 2 . '  E l l u ­

g a r  en que la Iglesia haya d e 'se r  establecida, el 

cual dtíbe quedar  al prudente arb itr io  de los 

Obispos. E l  santo Concilio T ríden tíno  solo se 

expresa de este modo: «En aquellas c iudades y 

en aquellos lugares en  que las parroqu ias  no 

t ienen  lím ites  determ inados, n i su s  C uras p u e ­

blo pecu liar  que gobernar ,  sino que prom iscua­

m en te  adm inistran los Sacram entos á los que 

los p iden , manda el Santo Concilio á todos los 

Obispos, que para asegurarse mas b ien  de la 

salvación de tas almas que  les están encom en ­

dadas, dividan el pueblo en  parroquias d e te r ­

m inadas y propias, y  asignen á  cada una  un 

Párroco  perpétuo  y p a rt icu la r  que  pueda cono­

cerlos, y de cuya m ano  les sea perm itido  reci­

b ir  los Sacram entos ó d en  sobre esto o tra  p r o ­

v idencia m as ú ti l ,  según  lo pidiese la  calidad del 

lugar. Cuíden tam bién  de po n er  esto m ism o en 

ejecución, cuanto mas pron to  puedan , en aque ­

llas ciudades y tugares donde no hay parroquia 

alguna, sin  que  obsten privilegios n ingunos ni 

c o s tu m b r e s , aunque  sean inm em oria le s .= 3,° 

C ausa de la creación; la  cual será su necesidad 

y  u tilidad, el aum en to  del culto  divino y los 

ejercicios de piedad y religión: 4 .” L a  congrua • 

su s ten ta c ió n ; c ircunstancia  indispensable, re ­

com endada en  varios cánones y que  en  la  m ayor 
p a r te  de las naciones está de term inada po r  le ­

yes civiles," las cuales han señalado dotacion fija 

á  los Párrocos, sujetándolos á  una  clasificación, 

y  de aquí e l que  no haya podido h ab e r  sobre  el 

particu la r una disciplina g enera l . E n  lo an tiguo  

á  la creación de una  parroquia , debía p receder  

la  designación de ren ta  segura, sin  la  cual no 
ten ía  lugar.

Los modos de verificar la creación d e  una 

pa rroqu ia  son: ó  erigiendo u n a  nueva, tomando 

al efecto parte  det te rri to rio  y de los réditos de 

las antiguas, con iguales derechos á  estas y  sin 

dependencia alguna de ellas, ó dividiéndola en 

anejos dependientes y  sujetos á  la parroquia  
principal.

H é aquí la división. R especto á  la  distancia 

de  las poblaciones, se d ispuso en el Concilio de 

T ren to  que en aquellas partes  en  q u e  los pa r ­

roquianos no puedan , po r  la dis tancia  de los 

luga res  ó  p o r  la  d ificultad, co n cu rr ir  sin grave 

incom odidad á rec ib ir  los sacram entos y o ir  los 

Oficios divinos, puedan  establecerse nuevas par­

roqu ias , au nque  se opongan los C uras, según  la 

fo rm a  de la Constitución de A lejandro  l l í , que 

p r in c ip ia :  « ild  cudi'enítcrm. Asígnese tam bién á 

vo lun tad  del Obispo á los Sacerdotes que de 
nuevo se destinaren  al gobie rno  de las iglesias 

rec ien tem en te  erig idas , suficiente congrua  de 

los fru tos  que  d e  cualqu ier modo p erten ecen  á 

la  iglesia m a tr iz ;  y  si fuese necesar io ,  pueda 

obligar al pueblo á sum in is tra r  lo suficiente para 

el susten to  de dichos Sacerdotes, sin  que obste 
reservación alguna g enera l ó p a r t icu la r ,  ó afec­

ción alguna sobre tas d ichas iglesias. N i sem e­

ja n te s  disposiciones ni erecciones puedan  anu­

l a r e  ni im pedirse en fuerza d e  cualesquiera 

provisiones que  sean, ni a ú n e n  v ir tud  de resig ­

n a c ió n ,  n i por n ingunas otras derogaciones ó 
suspensiones.»

Y po r  lo que a tañe  al excesivo n ú m e ro  de 

fíeles, se expresa  así m ás adelante : «Los Obis­

pos, aun  como delegados de la Sede Apostólica, 

ob liguen  á ios Curas ú otros que  tengan  obliga­

ción á to m a r  po r  asociados en su ministerio ei 

n ú m e ro  d e  Sacerdotes q ue  sea necesario para 

ad m in is tra r  los Sacram entos y celebrar el culto 

divino en todas las iglesias parroquiales ó  bau ­

tism ales, cuyo pueblo sea tan  num eroso  que  no 

baste  u n  C ura  solo á adm in is tra r  los Sacram en­

tos d e  la iglesia ni á  ce leb rar  e l culto  divino.»

C on lo fi ífé  n ues tras  leyes con lo dispuesto por 
e l Concilio Tríden tino , d ispusieron: «Asi como 

en las parroquias de corla  dotacion no se debe 

om itir  diligencia a i  providencia a lguna q ue  con­

duzca  para su aum ento , corresponde igualm ente 

a ten der  á  los parroquianos en el caso d e  <[ue p o r  

su  núm ero ó distancia de anejos no se  pueda 
a d m in is tra r  cóm odam ente la cura de alm as po r  

el párroco; desm em brando  p a ra  ello de los f ru ­

tos y ren tas  del cura to  la  porcíon q ue  fuere 

precisa  para |a  dotacion de nuevos párrocos ó 

T Ícarios perpétuos; erigiéndose á  este fin parro- 

quia d is tin ta  y separada con arreglo al capítulo 

a d  aud ien lia in  de ecclesiis ed ificand is  renovado 

en  el capítulo 4 .“, sesión 21 del T r íd e n tin o .  ó 

bien ayuda de parroqu ia  con asignación de v ica­

rio perpétuo, q ue  adm in is tre  el pasto esp iri tua l 

según lo p idieran las circunstancias.»

Como no sea po r  maniUesta y b ien  conocida 

utilidad de la Iglesia y de los ñ e le s ,  estas divi­

siones deben res tring irse  todo lo posible, pues 

dan luga r á discordias y  em ulaciones poco ed i­

ficantes. E n  sus efectos, si las iglesias tienen 

igualdad de derechos, no quedan  los párrocos 

sujetos e l uno  al o tro , el m oderno  al antiguo: 
s iendo desiguales, la Iglesia an tigua  tom a el 

nom bre  de m a tr i z ,  la nueva se llama /í /ia í,  y 
su s  párrocos vicarios perpetuos.

R esta hab lar de las so lem nidades con que 

debe hacerse, á  fin d e  que esta necesidad y u t i ­

lidad de la Iglesia y comodidad de los fieles sean 

bien conocidas y probadas. La disciplina p a r t ic u ­

la r  de España tiene previstos ciertos requisitos 

que  hande  in te rven ir .  Las Leyes Recopiladas d is ­

pusieron: Que para  que  tuviesen electo  las un io ­

nes  supres iones .ydesm em brac iones  de buiiefi- 

cioB y cara to s  de libre  colacion. estim aba la  Cá­

m ara  p o r  conveniente q ue  preced iera  el asenso 

del Cabildo de la iglesia ca tedral, si no  hubie re  

costum bre  en  con tra r io , y  q ue  en los de p a t ro ­

nato preceda tam bién  com o condieion necesaria  

el consentim iento de los patronos, á  cuyo fin de­

b e rá n  se r  citado» po r  edictos, partt que  en  el 

té rm ino  preciso de dos meses, le p res ten  ó den 

causa legitima de no hacerlo; y que no ejecu tán ­

dolo en el térm ino prefijado, ó  a legando alguna 

causa frivola para  im pedir  las uniones ó supre ­
siones, p rocederá  el Obispo, confo rm e á de re .  

cho, supliendo la  negligencia é  ir rac ional co n ­

trad icc ión  de los patrono?, y que para  no d e ja r ­

las expuestas á  la  nulidad ó u lterio r revocación, 

consideraba la  Cámara por indispensable q ue  ante 

todas cosas se justificase la  causa que motivara 
las referidas uniones, supresiones y desembarca* 

C l o n e s ,  de modo que  constase no te n e r  exceso 

las que  lleguen á efectuarse.

P oste r io rm en te  una  Real ó rden  de 2 4  de F e ­

b r e r o  d e  1814 lo  arreg ló  de un  modo m ás te r ­

m inante  y explícito, m arcan do  los trám ites  

y  requisitos fijos y  uniformes que  deben  te n e r  

los espedientes que  se in s tru y an . Prevínose en 

es ta  B.eal órden: 1.* Que en d ichos espedientes 

instructivos, no solo se oirá á  las p a rte s  princi­

pa lm en te  in teresadas, como son los P á rrocos  y 

los patronos, sino tam bién á la  au to ridad  local 

y  á dos ó  más feligreses de reconocida p rob idad  
é  in s trucc ión . 2.* Que el espediente, que  h a  de 

se r  uno  para cada caso part icu la r ,  so pasará al 

fiscal eclesiástico, quien , previas las diligencias 

que  proponga y se estim en necesarias  p a ra  la
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mas: <Si presentas ofrenda en el a l ta r , y  allí te 
acuerdas que tu  liermano tiene alguna cosa con­
tra  tí, deja tu  ofrenda delaote del altar, y  vé pri­
meramente á reconciliarte coo tu  hormano’» SI 
dice con mucha claridad: ■Misericordia quiero 
y  no sacrificio.' Pues mira, María, acógete á  su 
misericordia y  ya verás cuanto te engrandece.

Magdalena había oído con atención lo que su 
hermana la d e c ía ,y  en sus sencillas y  mal dis­
puestas palabras, entrevio la  bondad sublime 
que tanto Marta encarecía; mas no acertaba á 
comprender. La ley escrita era vigente, y  un J e ­
sús de quien ella habid oído hablar en sentidos tan 
diversos, la iba i  hacer letra m uerta poniendo la 
caridad sobre el solio del rigor: un hombre iba 
i  hacer abd icaren  él la autoridad del Sinedrio: 
¿era esto posible? ¡Obi es mucha empresa para 

un hombre.
__¿Coo qué poder cuenta? interpeló Magdalena.
—Con el poder de su amorosa.palabra,
—¿y de dónde le viene ese poder? afladió 

Magdalena.
— De su padre celestial; dijo Marta concluyen­

do la frase, y  continuó. Uebo decirle que es el 
prometido, hijo del verdadero Dios.

—¿Y cómo lo atestigua? insistió preguntando 
Magdalena coo el esfuerzo del orgullo que se vé 
cogido eotre los dientes de la  duda.

— Lo atestigua, respondió Marta victoriosa, 
con su aspecto de bondad; coo la paz que predí<
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ca, con la  caridad que ejerce, con la  humilde 
mansedumbre que maDÍfiosla, y  coa una multi­
tud de milagros que asombran á  los incrédulos 
y  despiertan á los perezojos. ¿No te  acuerdas de 
cuanto han predicho los profetas? ¿No has leído 
en esa Escritura que tienes delante de tus ojos 
que desde el castigo de Adán y la  maldición de 
Eva, hasta el ju s to  Maladrias, se nos viene p ro ­
metiendo u n  Cristo Redentor? Maria, temamos el 
dia trenrendo del Senoc si no conocemos al Pro­
metido: mira desde Abrabam á Moisés, desde 
Moisés i  David, desde David á los macabeos, td- 
dos, y a  en la paz, ya eo la guerra, todos han 
trabajadocon la  esperanza del reino de los jus­
tos. Si; el hombre, hijo de Dios vivo, ha de reinar 
entre los hombres.

Marta habia seguido con sus ojos la  turbación 
de Magdalena, y pudo no ta r una lágrima que 
resbalaba presurosa por el carmia de su rostro 
encendido por el rubor. Marta se arrodilla á los 
piés de Magdalena, le  coje sus manos, las baña 
con lágrimas, las purifica con besos.

—María, mi pobre herm ana, la dice; yo te 
traigo ¡a palabra del Maestro, pálida y  desfigu­
rada; pero vén conmigo, la escucharás de sus 
lábios, y  ella acabará la obra de nuestro bien: 
jMaria, tén caridad de mi; ámame como te amo!

Magdalena, sorprendida al ver la actitud de su 
berm aca, hizo esfuerzos para que se levantáse. 
y no lo  pudo conseguir. Marta la abrazaba las ro*
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suelo que me traes con la gloria que mereces, 
dice con te rnura  besándola y  anegada en copio­
sísimo llan to , y  añade con profunda pena: ;ay! 
yo miserable pecadora, no soy digna de merced, 
ni de consuelo; ¡M arta, hermana m ia , cuán ge­
nerosa eres, y  con qué humildad has deshecho 
mi soberbia!

—Pues ven Maria, ven y  verás á  Jesús: su 
sola presencia te  animará: Jesús te dice callando 
lo  que yo no acierto á expUrarte.

La buena Marta e ra  humilde hasta de enten­
dimiento.

La gracia habia obrado en Magdalena; su cora- 
zoo pervertido guardaba aun un rico tesoro de 
am or, tesoro ignorado de si misma es el que Mar­
ta  ha descubierto. Amor, rica ofrenda que Maria 
vá á ofrecer álas plantas de Jesús para  que la 
perdone la grao deuda que en su vida desorde­
nada ha contraído. Magdalena ya es humilde por 
que duda si es digna de perdón; es verdad que 
no conoce la misericordia divioa.

—Magdaleua, tú  que has leído las Sagradas Es­
crituras, que envidias á  R uht y  Bahab por que 
fueron insignes m ujeres gloria del pueblo judio 
despues del ferviente arrepentimiento, has de sa­
ber que Cristo, todo caridad no desprecia i  las 
pecadoras, antes las llama, los acoje, las purifica 
con los perfumes de la oracion y  de la peoiten- 
cia, y  de una prostituta hace una mujer sublime 
coronada con la  aureola esplendente de la virtud.
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dora sentia el dolor del remordimiento. Magda­
lena no ha sentido los pasos de su hermana, y  
continúa leyendo sin notar que la m ira con aten­
ción siguiéndola los ojos en los menores movien- 
tos , en las sucesivas impresiones que se notan 
en la agitación del pecho.

Sin duda Harta se equivoca al creer que su 
hermana contempla piadosamente los pasages de 
la  Escritura , y  sin poder contener la emocion, 
resbala una lágrima por su megilla, dando en su 
pensamieoto gracias a l buen Jesús. í Magdalena 
se h a  salvado!

Esta distinta contemplación de las dos herm a­
nas se prolonga unos breves in s tan tes ,  y  Marta 
con el corazon oprimido no puede contener un 
sollozo.' Magdalena levanta la  vista con sobresal­
to, y  al ver aquel sentimiento, y  los ojos llenos 
de lágrimas que tan atentamente la  miran, pror­
rum pe su  corazón en un grito de espansiva te r ­
nura , exclamando:

—¿Qué te pasa , hermana mia? y  corre i  estre ­
charla entre sus brazos.

Hace mucho tiempo que Magdalena no h a  sen­
tido la satisfacción que ahora s ien te ,  T ié n d ese  

también estrechada con el abrazo de un carino p u ­
ro: vé que su hermana llora, y  une sus lágrimas 
á las de Marta: el llauto de la  pecadora se confun­
de con el llanto de la buena. ¡Quiere Jesús que 
el agua viva purifique el agua cenagosa! Las dos 
hermanas lloran mútuamonte sin comprender
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mayor ilustrac ión , espondrá su parecer razonado 

so b ree l asunto. r>.° Que evacuado todo recaerá  

el auto declaratorio  sób re la  necesidad y utilidad 

de la  medida p ropues ta .  Va cual se en tenderá  sin 

perju ic io  de lo  que  se establezca en  el arreglo  

definitivo del Clero, y  cuyo acto se  notificará á 

las p a rte s  in teresadas. 4 /  Que ei espediente, 

acompañado de u n  traslado fehaciente de dicho 

auto, se rem itirá  siem pre  original po r  el dioce­

sano al minis terio  deG rac ia  y  Jusíic ia , pidiendo 

á S. M. su  real asenso j  ap robación  para  que 

aquel se lleve á efecto. Y 5.- Que la  rea l  apro­
bación se considera  con las modificaciones que 

parezcan  convenien tes  p o r  medio del correspon­

diente rea l  decreto , con el cnal se  devolverá el 

espediente para la e jecución de lo r e s u l t o  , y 

para  que  se archive en la cu r ia  eclesiástica, de 

donde se sacarán los traslados au tén ticos y a u ­

torizados que sean necesarios.

Vengamos aliora á  lo d ispuesto  en el a r t icu ­

lo 2 4  del Concordato: todo él se halla  calcado 

sobre las reglas dadas en la R eal o rd en  de 24 

de F ebrero  de 1 8 4 t ,  si b ien hay  en algunos 

pun to s  m ás am plitud , la  que convenia da r  t r a ­

tándose d e  un arreg lo  gene ra l ,  y  no d e  u n  caso 

particu lar . La R eal o rden, conform ándose con la 

prác tica  d e  la  Iglesia, deja a l diocesano la in ic ia ­
tiva para  la creación de u n  beneficio, estando 

él encargado de fo rm ar el espediente, que  debe 

com enzar exponiendo las razones de la  necesi­

dad ó utilidad de la  nueva división ó creación. 

E l  Concordato le  confia tam bién  este  encargo, 

en la inteligencia de haberse  de gu ia r en  el a s u n ­

to p o r  lo que  exijan la na tu ra leza  y extensión 

del te rri to rio  y de la  poblacion, y  de las dem as 

circunstancias  locales. L a  R ea l o rden  p rev ie .  

ne que  oiga al fiscal eclesiástico en todas las di­

ligencias que  se  estim en necesarias p a ra  su 

m ay or ilustración, á l a  au toridad  local y  á dos ó 

m ás feligreses, y  e l C oncordato dispone q ue  se 

oiga á  los Cabildos catedrales, á  los respectivos 

Arciprestes y  a  los fiscales d e  los tr ibunales 

eclesiásticos, diligencias que , si b ien m ayores, 

se han prescrito  sin duda p o r  la d iferencia  que 

existe en tre  fundar u n a  parroqu ia  y reform arlas  

todas, en tre  v a r ia r  un beneficio y modificar m u ­

chos; y asi no es extraño oiga el Obispo al Ca­

bildo, á fin de que  un asun to  tan  vital para la 

diócesis, le aconseje, asi como el que se informe 
de los A rc ip re s te s , pues nad ie  m e jo r  que ellos 

pueden ilustrarle  acerca del estado de las p a r ro ­

quias. E n  la  Real o rd en  se concede al ordinario 

el derecho  de proveer en  definitiva, declarando 

h ab e r  ó no luga r á  la  creación de la n ueva  p a r ­

roquia , en tendiéndose á rese rv a  de elevar el ex­

pediente á conocimiento d e S .  M. p a ra  ap ro b a r ­

le  como esté, ó con las modificaciones que  estim e 

convenientes, E l C oncordato  m anifiesta, que to ­

madas las d isposiciones q ue  menciona, y más 

que  los diocesanos estim en  convenientes para 

d a r  por concluido el a rreg lo , debe rá  para poner* 

se en e jecución te n e r  e l acuerdo  previo del Go­

bierno de S. M.

LIBRO S DE T E X T O .
! L  ABUELO.

Allá po r  los años de 1840 se  publicó en B ar ­

celona u na  «obra dedicada á los n iños, y  a u n á  

«los adultos cuya educación h a  sido descuidada; 

»y que de o rden  del Gobierno francés está sir- 
•viendo d e  tex to  en todas las escuelas de ense- 

silanza p rim aria  de F ran c is .  T rad uc ida  al casto- 
•llano , y acom odada á nues tras  c o s tum b res  por 

•u n e sp a ñ o l  que desea in t ro d u c ir  en su  patria  

»lo bueno  y provechoso.» E s te  libro  adquirió 

ta n ta  boga en tre  los m aestros d e  aquella  época, 

que  en qu ince  dias se vendió la p r im e ra  edición, 

según  dice el editor e n  el prólogo á la  segunda, 

que  es la que ahora  tenem os á  la  vísta. Resultado 

tan  ex traordinario  en nuestra  pa tria  sólo puede 

explicarse po r  las c ircunstancias del tiem po de 

la  publicación, é  indica que  el libro, acom odán ­

dose á ellas, es más bien q ue  o b ra  de sana  edu­

cación, u n  folleto destinado á  p ropaganda polí­

tica  y acaso anti-religiosa.

E ste  concepto, en efecto, conservamos del 

h b ro  p o r  la  le c tu ra  que de él b á  tiempo hicimos; 

y si E l  Pensamiento E spaS o l no se h a  ocupado 

hasta  ahora  de El A buelo , ha  sido po r  conside­

ra r lo  sepultado ya en el olvido . suerte  com ún 

de esta clase de obras. P ero  habiendo visto en 

estos mismos dias que  se h a  dado como prem io 

á u n  alum no de u n  colegio, nos creemos en el 

deb e r  de llam ar la a tención de los padres y 

m aestros de buena voluntad , p a ra  que po r  inad ­

vertencia  ó falta de conocimiento no pongan en 

m anos de sus hijos ó d iscípulos un libro  que les 

seria  sum am ente  perjudicial.
Presc ind irem osde  las m uchas páginas que ocu­

pa en el libro la explicación de la Constitución, 

de 1857, dé los  abusos y m ales que habia ya q u i­

tado p a ra  s iem pre , y d é lo s  inefables b ienes que 

hab ia  de t r a e r n o s ; cosa im propia en una  obra 

de ins trucción  p r im ar ia ,  y  cuya exajeracion el 

tiem po ha venido á d e m o s t r a r ; pues basta á 

nues tro  objeto, y  es e l motivo principal de este 

art icu lo , h ace r  conocer los e rro res  que contiene 

en m aterias  religiosas y  morales.

En la lección sétima , bajo el epígrafe «Tole­

rem os todas las re l ig io n e s , puesto  que Dios las 

to lera ,»  dice : «el hom bre  de b ien ha d e  hallar 

buena  acogida en  todas p a r t e s , sea cual fuere 

ja  religión que pro fese .. . .  t ien e  derecho  á n u es ­

tra  estim ación , sea cual fuere  el rito  que e m ­

plee p a ra  ado ra r  a l S e r  S u p rem o .. . .  respetem os 

su ín t im a  convicción d e  que  nosotros soqios los 

engañados.» E n  cam bio de esta to lerancia , todo 

el libro re sp ira  u n  ódio fanático contra  los v i ­

les , h ip ó c r i ta s ,  m a lva d o s  p a r t id a r io s  d e  Don 

Cárlos, ente corrom pido  y  servil. (Lección 52). 

E n  la  lección 48 p regu n ta  C árlos: ¿qué viene á 

se r  el P apa ? y  responde  el A buelo: «Antigua- 

«m ente  se besaban  los piés á  los Reyes y los 

«Papas , e ra  esto  un  cum plido harto  hum illante 

»é indigno d e  u n  h o m b re  l ib re .  No ta rd á ro n lo s  

«Papas en  v incu la r en  si mismos aquella señal 

»de acatam iento . Los Papas no e ran  sino los pas- 

■>toresde Rom a; pasaron luego á se r  Soberanos, 

»y desde el cáncel de su  solio hicieron tem - 

»blar á los Reyes, am agándoles con la  excomu- 

» n io n , no m enos que á sus súbditos. Exigie- 

»ron tr ibu to s  de todo* los países del o rbe  cris- 

«tiano, p re tendieron te n e r  derecho á  d isponer 

»de los cetros; es tim ularon los pueblos á la 

•g u e rra  civil; prom ovieron con sus maquinacio- 

•n e s  la paz y la guerra ; decre ta ron  autos de fé 

»y horr ib les  m ortandades: hacían todo esto, sin 

•em bargo , en nom bre  de Dios y ti tu lándose  vi­

searlos de C ris to ....... E n  el dia no son más que

•Soberanos de R om a y caudillos  de la religión 

•cató lica; e l Clero les obedece; pero anles debe 

’-obediencia á  la  C onslih tcion ."

Los jub ileos so n  « u n a  cerem onia eclesiástica 

•q u e  se hace en Roma cada veinte y  cinco años, 

>ó en la consagración d e  algún Papa, cuya bula 
•obliga á  todos los pueblos católicos á hacer li- 

•m osnas y  rogativas públicas  para  alcanzar el 

•perdón  de las faltos y delitos que hayan come-

•tid o ...... esas cerem onias de la  tierra  conm ue-

tv e n  m u y  poco a l Dios d e l c ie lo . «

E n  la lección 51." t r a ta  del su icid io .— «Mar- 

•garita  [entrando m w j a zo ra d a .)  E l  cafetero se 

nha sui^cidado: su alm a sin duda está  condenada, 

•y  confio en  q ue  el señor cu ra  párroco  no le 

•adm itirá  en  la iglesia n i le  concederá sepultura . 

•— El Abuelo; P ues yo confio que no se desen- 

• te n d e rá  de franqueárse la . T u  devocion fanáti- 

•ca  é ignorante se  engaña  á  cada paso, H argari-  

• ta ; el hom bre  q ue  se suicida no puede m enos 

•d e  h ab e r  perdido la razón; po r  consiguiente, 

•es  mas b ien  infeliz q ue  cu lpado .. . . .  L as  leyes 

•d e  los siglos de ignorancia y barbarie  condena-

»ban al infeliz...... mas en el dia nues tras  leyes

•en m u d ecen ......  y los cu ras  están  ya hechos

•cargo  de su  ins ti tu to  sobre la  tie rra ,  que n o  es 

•o tro  sino rogar p o r  los m uertos  y llorar con lo^

• vivos. E n  efecto, en tró  el párroco  p a ra  acordar

• la b o r a  en que debería  ce leb ra rse  el en tierro  

sdel cafetero .»

Este P árroco  tan  com placiente y  m ise r ico r ­

dioso con e l  suicida, explicando historia  á  los ni*

fios, les dice: (Lección 5G.) «Nos dejaron  aque- 

• lloscélebres Monarcas (los Reyes Católicos) un 

•fatal recuerdo , q ue  han llorado con lágrim as de 

»sangre nu es tro s 'ab u e lo s  po r  espacio de tres 

•siglos: es te  fué el tribunal de la  inquisición , 

•sociedad funesta , q ue , bajo el titu lo  de Santo 

•Oficio, h a  sacrificado á  su fanático desenfreno 

• in num erab les  víctimas.» Este P árroco  es quien 

excusando al n iño Perico de u n  voto q ue  había 

hecho , le dice t «¿Crees que  gustará  mucho 

■(D ios) de ver cómo un hom bre  da tre s  veces la 

•vuelta  á la  iglesia, rezándole oraciones? ¿deque  

•serviría esto? n a d a  h a y  bueno á los ojos de  

•D ios s ino  lo provechoso^’  E s te  mism o P á r ro ­

co para  explicar en la  lección 4 8 ,  la revo­

lución fra n c e sa , les hace  á  los n iños la s i­

gu ien te  p in t u r a ; «Luis X V I, educado p o r  Cu- 

oras palaciegos q u e , en  vez de e n cu m b ra r  su 

•ta lento , le avezaron á  su frir  con resignación 

»el yugo esclavizador del poder eclesiástico, ha- 
•ciéndole apocado y vacilante en sus resolucio- 

•nes y  nada brioso en  sus actos, se resistió por 

•de  pronto á  los deseos de sus súbditos, mal 

•aconsejado po r  la Reina María Antonieta, por 

»la nobleza y  el Clero y po r  sus herm anos, á 

•qu ienes se  vió salir  de Francia  sublevando las 
•potencias ex tranjeras para que invadiesen aquel 

•país y res tableciesen  en él los antiguos abusos 

•y  privilegios;» y  hablando de España en la iil- 

• t im a  lección , lesensefia «que en la conducta 

•de  Fernando  vem os la  mano oculta de la po- 

• te s tad  eclesiástica, que jam ás ce ja , q ue  siem- 

•p re  conspira , q u e  n o  sosiega un punto , en tra -  

• tándose  de su  engrandecim iento  y dominación; 
•potestad  hipócrita  que solo puede c im entarse  

«en la  ignorancia  y  envilecimiento de los pue- 

•b los , en el fanatism o de los insensatos, en el 

•oprobio del o rbe  en te ro , que no sabe sacudir  

•d e  una vez su om inoso yugo.» Este P árroco  es 

e l único Sacerdote que  se in troduce  en el 

libro.

Con sem ejante educación religiosa é h is tó ri­

ca, ya se com prenderá  cuál sea la m oral ense­

ñada á los niños po r  el Abuelo. E n  la lección 5 . '  

p regu n tando  Cárlos «¿qué hemos de h acer para 

•obéflecer á  Dios’n contesta el Abuelo: «Estarle

• m uy reconocidos, porque nos h a  dado la exís- 

• tenc ia  y p ro cu ra  nuestra  conservación; am ar

• y socorre r á todos los hom bres, cual s í  fueran 

•n uestro s  herm anos; se r  fieles á nuestros  ju ra -  

•m en tos , útiles á  la  patria , y  sumisos á nuestras 

«leyes.» Nada m as; n i  de preceptos positivos, ni 
de m andam ientos eclesiásticos. Así no es es- 

trañ o  q ue  en la  lección 4 .‘ se diga; «La m enti-  

• r a  es un vicio detestable, si daña á alguien; si, 

• p o r  e l con tra r io ,  es provechosa, pasa á se r  

•v ir tud .»

Aquí cerra.mos el articulo , porque nuestros  

lec tores  no necesitan que  refutemos los e r ro re s  

garrafales del Abuelo: n i hem os tom ado la p lu ­

ma con este  objeto , sino para  llam ar la a tención 

sobre  un  fibro pernicioso que , fiadas en  su  t í tu ­
lo, a lgunas personas en tregan  á  los niños, sin  

pensa r  lo q ue  va á se r  de ellos si llegan á  em pa ­

parse en sus m áxim as y las hacen  regla d e  su 

conducta  en lo porvenir. Las lineas copiadas e n ­

c ierran  tantos e rro res  como letras, y  son indicio 

claro  del esp íri tu  del hb ro , y aun  de las m ten -  

c ion esd e l au to r .

EL CARNAVAL DE 1867.

No en  verdad; no ha pasado todavía el C arna ­

val, po r  m ás que  hayamos hoy puesto el pie en 

el din tel del periodo del año consagrado á la 

pen itenc ia .  No tan solo no ha pasado el Cama* 

val de I8C7, pero  apenas h a  comenzado. L lev a ­

m os dos m eses nada  más de m ascarada y nos 

re s ta n  todavia o íro s  diez donde n i  h a n  de fal­

ta rnos figurones de <jué re i r  ni brom as con qué 

llo ra r : es evidente que hay b rom as lamentables, 

y nosotros esperamos m uchas de ellas en el p r e ­

sante  año.

Hasta ahora  »o  hem os hecho sino r e im o s  á 

m andíbulas ba tien tes  con los bromazos que  R u ­

sia h a  dado á  T urqu ía  en los asuntos de Creta.

Daba gozo, en efecto, ver po r  una pa r te  a l cor­

pu len to  moscovita disfrazado de fervorosam ente 

religioso pidiendo al cíelo por la  independencia 

de sus h e rm a n o s  los pobrecitos candio tas , que 

im pulsados p o r  el sentim iento  cismático q u e ­

r ían  sacu d ir  el yugo m usu lm án . P ero  m ás g ra ­

cia aún  nos hacia Garibaldí disfrazado como 
siem pre  de m am arracho , escribiendo á  los in ­

surgentes dándoles ánim o y esperanzas de un 

auxilio  p róxim o p o r  parle  de sus herm anos los 

revo lucionarios. T am bién Garibaldí llamaba, 

como el ruso , herm anos á  los candiotas. ¡Es tan 

cierto  que  en Carnaval se confunden las clases 

y  se mezclan amigos con enemigos! ¡Quién h a ­

b ía  de sospechar que  Garibaldí y  Rusia habian 

de llam arse  herm anos en  u na  ocasion dada? 

¡Bromas de Carnaval!

T am bién tiene m uchísim a gracia el tra je  con 

q ue  F ranc ia  se h a  presenfado en el Carnaval 

de 1867. E l color ro jo , que ya parecía relegado 

al olvido en la  pátria  de Danton y de Andrés 

C henier, ha vuelto á salir  á luz, con cierta  a te ­

nuación que  no deja de d a r  elegancia y majestad 

al tra je . U n  disfraz de libera l en estos tiempos 

lanzado en  m edio del Cuerpo legislativo habia 

de h ace r  efecto nece sa r iam en te , y  lo ha hecho 

s in d u d a  n ing una , de tal m an era , que  Europa ha 
aplaudido la b ro m a  , como b r o m a ; excepto la 

F rance  y L a  Epoca  que  tom aron  la  b rom a por 

lo  sério  y la ap laudieron  con todo corazon, con 

todo el corazon de que son capaces L a  Epoca  y 

la F rance.

A ún se está riendo P ru s ia  de otra b rom a que 

el Gobierno francés dió á  E uropa  cuando  dijo 

q u e  F ra n c ia  no tenia nada abso lu tam en te  que 

te m e r  del engrandecim ien to  de la  pátria  d e  Bis- 

m a rk ,  n i las consecuencias que sobrev in ieran  de 

la g u e rra  de Alem ania. P rus ia ,  como todo el 

m undo , sabia q ue  e l  disfraz del valor es m uy co­

m ú n  en F ran c ia ;  pero  así y todo la brom a hizo 

g racia , y  se rió  en grande con  eUa.

P ero  el g ran  brom azo del año  ha sido aquella 

profecía del mes d e  E n e r o : «La paz está asegu ­

rada ; nadie se moverá, lo m é n o s , hasta  despues 

d é la  exposición universal.»  ¡Caramba! el b ro ­

mazo ha sido u n  poco fuerte . D espues d e  la  p ro ­

fecía , s a l im o s  con que ha habido jolgorio en 

tantas partes  de E uropa, es verdaderam en te  un 

chiste, pe ro  u n  chiste de mala ley, dicho sea en 

puridad.

No son asri los chistes del G obierno de F lo r e n ­

cia, que está gozando del Carnaval m ás divertido 

que han  viste los m ortales desde Alejandro el 
G rande hasta Garibaldi.

Aquellos sun todos chistes del m ejor género , 

po rque  e s tán  dichos con u n a  buena fé que  

asom bra. ¿Quién n o v e  la  más pura  inocencia á 

través de la  c ircu la r  ú ltim a dirigida po r  Rica- 

soli á los prefectos? No digamos nada de sus 

disfraces, ideados p o r  la  m ás pueril  candidez. 

Cuando quiso vestirse de Gobierno fuerte  ó reac ­
cionario é h izo á  las gentes la consabida p re ­

gu n ta  de «¿me conoces?^ las gen tes  soltaron 

u n a  carcajada g enera l exclamando: •¡pobrecito! 

sí se te  conoce al vuelo. ¿No ves, inocen ton , que 

no te  h as  tapado la  o re ja ’ * U nicam ente los r e ­

volucionarios to m aron  la  brom a á pechos y di­

je ro n  que  no conocían á RicasoU. Y es que  en 

hablándoles de reacción, «e asus tan  hasta del 

t ra je  oscuro . ¡Hasta dónde h ab rá  llegado la  s im ­

pleza de Garibaldi y  de sus periódicos que han 

llamado á Ricasoli clerical'. De fijo esto se rá  lo 

único que  haya d ivertido al b u e n  barón.

¿Pero qué  valen todas estas brom as que hasta  

ahora  hem os presenciado en  com paración de 

las que  se  preparan?

N uestros lectores conocen ya el p rospecto  de 

la g ran  m ascarada que  va á  verificarsa en  París  

el m es q ue  v iene. P o r  si n o  lo recuerdan  , hé 

aquí el anuncio  : • G ran baile de m áscaras. La 

Exposición universal, ó  sea seis meses de b ro ­

m a  continua.

tre s  d ias an terio res . Esta trad ic ión  de profanar 

uno  de los días m ás so lem nes del año , en q ue  se 

nos re c u é r d a lo  m iserable de nu estra  existencia, 

lo mismo que la de seguir  b rom eando en el l l a ­

mado dom inijo de P iñ a ta  son cosas que no e s ­
tán  b ie n ,  n i m ucho  ménos, en un país que  se 

p rec ia  de católico, y que debería  ap resu ra rse  á  

q u eb ran ta r  tan escandalosas cos tu m b res .

Hoy, miércoles d e  Ceniza, h an  reco rr ida  las 
calles de la  capital com parsas de m áscaras tan 

ávidas de d ivertirse  y b rom ear como en estos

P o r  el ministerio  de Estado se  h a  d ir ig ido  al 

em bajador de España en R om a la  nota q u e  p u ­

blica  hoy la G acela, y  nosotros insertam os á con ­

tinuación, llamando sobre ella la a tenc ión  de 

n uestros  lectores .

Dice asi:
MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección de los asuntos politicoa.

El m iois trode Estado al embajador de S. M. en 
Roma:

M adrid, \  de U arzo de 1867,—Excmo. Señor: 
Mucho tiempo há que algunos periódicos e t t r a a -  
jeros se han dedicado, coq oo envidiable afan, á  
propagar en sus columnas las más odiosas calum ­
nias contra nuestra pátria y  sus más altas y  vene» 
randas iostítucioDes. Ni el carácter general de los 
espaAoles, ni la vida pública, ni aun la privada á 
veces, de la s  persoaaüdadea m as emíD^ntes del país 
b aa  podido salvarse de tanabsurdas acusaciones; y  
desfigurando ó fingiendo la  historia de la nación y  
d é lo s  hombres, se ha fiegado en frecuentes casos 
hasta  la  difamación de todos, provocada cási siem­
pre por los sentimientos mas miserables posibles.

La Santa Rebgion que profesamos, sus venera­
bles Prelados y  respetables miaistros; la  monar­
quía secular, bajo la  cual vivimos; la bondadosa y 
esclarecida Reioa que ocupa el Trono, la augusta 
familia que la rodea, las Cortes del Reino, los t r i ­
bunales de justicia, el ejército, la  marina, y  cuan­
tos en estos y  los otros ramos de la administración ‘ 
pública han fiegado á ocupar una posicion eleva­

da. todo aquefio y  todos estos, instituciones y per­
sonas, todo ha sido en ocasiones distintas y  en pe­

riódicos diversos objeto de calumnia; todo se ha 
intentado difamar más ó ménos grave y frecuen­
temente.

Ni tan reprobados medios son de hoy, seüor em­
bajador, ni en muchas ocasiones ha sido dable a l ­
canzar la leal contradicción de los absurdos imagi­
nados ni de las calumnias propaladas á sabiendas, 
pues hay casos en que las moderadas pero justifi­
cadas rectificaciones que los ataques hacían nece­
sarias, han sido negadas á las legaciones de S. M. 
y  i  los particulares por las redacciones de los p e ­
riódicos que con esta doble felonía tan grandemen­
te  se deshonraban.

Pero si V. E. sabe que lo relatado no es nuevo, 
habrá observado sin duda qne de algún tiempo á 
esta parte  la  grosería de las calumnias ha aum en­
tado , llegando á constituir en ciertos periódicos 
un sistema de difamación tan escandaloso, que aun 
practicado por extranjeros nos avergüenza, como 
indudablemente sonroja á las gentes sensatas y  
dignas de todos los países que de tales libelos se 
enteran, sin exceptuar justamente y para honra de 
ellos, á la  inmensa mayoría de los mismos en que 
se imprimen.

Recientemente y ea algunos periódicos extranje­
ros se han publicado las más odiosas diatribas, tan 
falsas como siempre, tomando por principal objeto 
la  augusta Señora que ocupa el Trono y  su Real 
familia; y  ante tal estado de cosas el Gobierno de 
España no puede guardar un silencio que, si basta 
ahora ha sido la más significativa seltal del pro­
fundo menosprecio con que el pais miraba tan vi­
llanos medios, podría llegar á interpretarse, a l  mé­
nos por las gentes que son capaces de emplearlos, 
como una tolerancia inspirada por e l miedo.

Sabe V. E. que, llegados á este punto, sólo dos 
recursos podrían em plearse: permitir que los p e ­
riódicos de nuestra pátria entablasen una polémica, 
defensiva que seria difícil se mantuviese sin lle­
gar á  la  agresión que por nuestra parte  condena* 
mos, y  cuyos tiros no es posible prever basta dón­
de llegarían, haciendo presenciar á  la Europa el 
más indigno pugilato de calumnias y  denuestos á 
que la inteligencia humana se hubiese rebajado en 
ninguna época del mundo; ó acudir á  los tribuna­
les del pais, en que los insultos más soeces soa 
posibles contra una dama, tan sóTo porque üios ha 
colocado en su frente una Corona que su pueblo 
h a  mautenido con amor y  arrojo contra toda suer ­
te  de enemigos, y  por ello inspira tan insigne ódio
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el motivo: lloran en silencio. Silencio que al 
íln rompe Magdalena acordándose de su h e r ­
mano:

— Lázaro goza de buena salud,
— Entonces, Marta, ¿por que lloras?
— Y tú ,  ¿por qué lloras, María?
— Lloro porque tú  llo ras; responde Magdalena 

que no comprende la situación: Marta no se 
atreve á  desc iíra re l enigma.

— ¿Qué te sucede? ¿No eres feliz? añade Mag­
dalena.

Marta quedó pensativa mirando tristemente ¿ 
su hermana: no quisiera herir  la susceptibilidad 
su orgullo y no sabe significarla el motivo del 
llanto. Hace, no obstante, un esfuerzo y dice:

— Hermana, yo seria m uy  feliz si tú  gozaras 
los bienes que yo gozo: tú  eres muy desgracia­
da; y  esta idea , á tu  hermano y á mi nos aci­
bara la felicidad. Dios quiere que vivamos en 
santa com pañía: ya sabes cuauto te  amamos; 
nosotros te  serviremos. ¿No te  acuerdas, siendo 
nifia, que siempre imperaba tu  voluntad, y  que 
lodos vivíamos del a íre que respirabas? Al se­
pararte de nosotros, perdimos nuestra alegría;
y t ú ...... ¿qué has ganado? ¿No es verdad que no
eres feliz?

Magdalena quedó pensativa, y  despues con­
testó:

— No, Marta, no lo soy, y  menos cuando re ­
flexiono que no p u ed o ' acompañaros sino con la
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¡Ah! Esta felicidad no debiera tener ün á  no h a ­
ber otra infinita que gozan los que saben amar 
en el mundo. ¡Señor grandes son las manifesta­
ciones de tu  amor á las criaturas! ¿Qué amor 
no será el de esa vida interminable .que destinas 
á los buenos? ¡Qué dulce, que amable es el sa­
crificio para los que sienten tu  iofinita felicidad! 
¡Señor: haced que yo vea: yo creo, Señor, for­
taleced mi fé!

Tienes razón , buena M arta, nunca vemos lo 
bastante, nunca es sobrada nuestra fé .S i la c r ia ­
tura limitada comprendiese la  esencia de lo  ib f i- 

SITO, seria tan grande como él. no seria limita­
da. Lo creado seria igual al creador,  y esto es 
absurdo, y  contradictorio, lié  aquí por qué la 
criatura es dependiente del Creador, y  por qué 
para llegar á comprender su esencia , necesita 
despojarse de toda pasión m u n d a n a : necesita 
ofrecer á Dios el holocausto de la  obediencia. 
Obedecer i  D ios, es am arle , amarle es cumplir 
su  ley, ley que dice: «ám am e, ám ate , y  am a á 
tu  prógimo como á ti mismo.* Esto se llama ca­
ridad , ley de amor. Dios m ío , ¿ tu  misericordia 
no ha alumbrado también la  razón para que la 
fe sea aceptable a l entendimiento ? Sí: cuando 
Dios vé la piedad del hombre la ilnmina con su 
gracia.

Magdalena llora deplorando sus estravios; 
Magdalena está en camino de arrepentimiento.

—M arta , hermana ra ía , Dios premie el con-
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dillas, y  Magdalena quería tenerla entre  sus 
brazos, y para conseguirlo Magdalena se arro­
dilló.

Eutonces las dos hermanas se abrazaron; se 
confundieron sus lágrimas, se unieron sus suspi­
ros, y  descansaban sus cabezas en los hombros 
y las rodillas en las rodillas.

¡Buen Jesús! casi está ya redimida esta ardien­
te pecadora. ¡Oh! ¡qué feliz seria la humanidad 
si los hombres animados por tu  am or siguiesen 
el ejemplo de estas hermanas! Si: hincad tam­
bién las rodillas y  apoyad vuestras cabezas en 
los hombros de los hermanos: 'Amaos unos á 
otros* ¿no es esa ¡a sustancia excelente de la 
palabra divina? ¡Buen Jesús! derrama á to rren ­
tes en la tierra  los tesoros de tu  infinita ca ­
ridad.

— iQué feliz eres buena Marta! ¡Qué bien prac­
ticas e l amor! ¡qué rayos de luz te inundan que 
jamás ha alcanzado mí pensamiento!

Esto piensa Magdalena; esto siente en su ter­
nura; mas esto no espresan sus lábios porque su 
corazon está henchido de sentimiento, y  la voz 
ahoga en su  garganta a l salir entre suspiros,

Marta también siente un regocijo inefable, que 
no puede art icu lar por la conmocion de que se 
halla poseída. ¡Cuánto cariQo siente por su he r ­
mana, y  qué bien lo expresa en su pensamiento 
dando gracias á su Divino Jesús!

—iSeoor! ¿no es más grande aun tu gloría?
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infamia. No. Harta, déjame con el remordimien­
to que por mis culpas he merecido; y  goza tú  la 
felicidad que mereces.

— No digas eso, Uaría.repuso Marta con am ar­
gura; tu  eres buena y abrigas u n  corazon gene­
roso. Y despues anadió con la viva alegría de la 
esperanza.— Además, en el mundo se borran ya 
las infamias; tu  vives euun mundo viejo y nada 
sabes del que se ha rejuvenecido. Hoy ya no hay 
oprobios, n i ignominias; puedes ser la más pe­
cadora, la  más cargada de crímenes, y  todo, todo 
se te  perdona.

— ¿Pues que, preguntó Magdalena con fría in ­
diferencia, es tan compasivo el Sinedrio?

—No, hoy nos juzga Jesús, esclamó Marta 
con aire  de triunfo: Jesús nos dice que todos 
somos hermanos, y  manda que nos amemos. Es­
ta  nueva ley es una cosa sublime, es un nuevo 
am or que se llama Caridad; Caridad que forma 
la  unión del genero humano para ofrecer a l Pa­
dre  Celestial nuestro corazon como justo  home­
naje; de suerte que si yo no te  amo á ti, y  á to ­
das las criaturas, porque todos somos hijos de 
Dios, Dios no acepta el am or que yo le  dirijo. 
Esta Caridad hace que el bueno am e al malo pa­
ra  que se ilumine y  afiente: estas son obras me­
jores que las de la  cruel venganza: esta sublime 
bondad nunca la hemos conocido,

El mismo Jesús dice; <Quiense enoja con su 
hermano qu edari sujeto á juicio,» y  aun añade
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i  los que deseando destronar i  la  Reiaa no se paran 
ante la señora, la madre ni la esposa.

Ya comprende V. B., señor embajador, que el 
primero de los recursos indicados no puede prac­
ticarse por uoa nación digaa, leal y  honrada, s i­
quiera su noble ejemplo no sea imitado por las in ­
nobles pasiones de mezquinas parcialidades, en 
todas partes despreciadas; ántes que descender á 
semejante terreno los escritores espaüoles rom pe­
rían sus plumas; pues no han quedado aquí otros 
o p a c e s  do suscribir uoa aceptación y felicitación 
4 UD diario eitranjero  por haber calumniado á su 
Reíua, tratado de bumillar su pais, é  intentado 
falsiQcar la historia de los sucesos de ayer, en que 
criminalmente intervinieron.

Para acudir á los tribunales, que sin duda harian 
justicia, cualesquitira que ellos fuesen, seria nece­
sario mezclar en la acusación la  personalidad au ­
gusta de nuestra Soberana, el nombre de la nación 
española, el de sus mas respetables varones y la 
representación de su Gobierno; poaiendo todo es­
to, según los casos, enfrente de un periodista que, 
por mal enterado, por interés de bandería ó tal 
ve% por motivos meoos dignos aun, extremarla en 
una defensa sus calumnias, multiplicarla sus insul­
tos, aumcntaria sus dic teriosy concluiria por mo­
farse de una condenación que, despues de haberle 
servido para sus flnes políticos ó de otro género, 
olo le habria costado, ó un puñado de monedas, ó 

una pena personal que, desde una oscura ó com­
pleta iasigüiúcancia, le colocaba por el hecho de 
haber osado, en el rango de los hombres conoci­
dos, siquiera fuese por e l escíndalo y aun para la 
reprobación de las gentes honradas, que solo asi 
llegarían á tener noticia de su eiistencia.

No es, pues, tampoco este medio aceptable; y  
el Gobierno lo rechaza porque, próspera (3 adversa­
mente empleado, ni satisface lo que compromete, 
ni alcanza á la  altura  de lo que en muchos casos 
habria descendido hasta 'su  candente arena, y  pue ­
de servir para flnes tan reprobados que ni aun in ­
directamente deben ser servidos por nadie que se 
estime.

Tales consideraciones era  conveniente exponer­
las á V, E., aunque su propio honor y  conciencia 
ya se las habrán revelado, para explicar la conduc­
ta  que el (Jobierno de S. H. ha seguido y seguirá 
en los casos en que una insignificante parte  de 
cierto genero de prensa extranjera se ha propues­
to calumniar ó continúe calumniando y creyendo 
infamar á  las instituciones y  altas colectividades ó 
respetables personas de nuestro país.

N ie l  Gobierno como entidad moral, ni los m i­
nistros personalmente, ni directa n i indirectamen­
te, usarán ni consentirán, en cuanto las leyes lo 
permitan, el medio de responder indignamente á 
las iiidigaidades; ni autorizarán en ningún caso 
un tribunal ni de otro modo un juicio contradicto­
rio de lo que se  halla por si mismo fuera de lodo 
juicio legal, yperfec tam enteapreciadoy  respetada 
por la verdadera opinion pública de propios y ex­
traños, la cual obligará á  la historia á rechazar ó 
á o lvidar,para no mancharse, ¡acalum nia que hoy 
mismo solo logra el menosprecio que merece de 
odo el que siente en su conciencia el respeto i  la 
justicia y  á los impulsos de la  honradez.

Sírvase V. E., pues, aprorechar cuantas ocasio­
nes so le  presenten ó crea conveniente provocar 
para hacer públicos, oficial y  confidencialmente, 
estos propósitos del Gobierno español y  sus funda­
mentos, pues es posible que malévola ó equivoca­
damente se interpreten, sin tener en cuenta las a l ­
tísimas c importantes consideraciones que el Go­
bierno de un país no debe olvidar nunca, siquiera 
como ahora imponga á la s  individuales que lo for­
man sacrificios que sólo su dignidad y  el deber de 
conservarla pueden hacer soportables; por más que 
los ministros reconozcan y  se sometan al derecho 
de censura hasta apasionada, siempre que sea de­
cente, que la  prensa nacional y  extranjera puede 
ejercer sobre sus actos, de los cuales son y se d e ­
claran únicos responsables.

Dios guarde á  V. E. muchos aflos.—Eusebio de 
Calonje.

Hoy no 30 ha publicado ningiin periódico de 
la  inaiiana.

A yer dejaron  de publicar.‘!e algunos de la 
tarde.

¡Y luego vendrá L a  E poca  hablando de la  ne­

cesidad de reduc ir  en España  tos días festivos!

Leemos en L a  Esperanza:

• Se está publicando en esta corte poc el ilustra­
do y virtuoso Presbítero D, Francisco de Asís 
A guilar, director del colegio de Santo Tomás de 
Aquino y del Boletín eclesiáitico de España, ua 
Diccionario enciclopédico de teología, escrito por 
varios sábios doctores d é la  Iglesia católica alem a­
na. El autor de la traducción no se ciñe á  trascri­
bir testualmente lo que en la edición alemana se 
publicó, sino que suprime lo que, por referirse á 
otras Iglesias particulares, no tiene grao ínteres 
para España; anadiendoen cambio las noticias re ­
lativas á  la Iglesia española, que dicha edición no 
contiene, y  modificando por üa , eu seuiído, por 
decirlo así, español, algunos artículos sobre puntos 
con cuya esposicion original nuestro ilustrado cle­
ro no puede ni debe estar conforme. Prueba de ello 
son ios artículos Abelardo  y Amortización, en que 
el traductor rectifica estraviadas ideas vertidas en 
la edición que le sirve de original.

Conviene distinguir esta publicación de otra que 
se hace también actualmente, y  de la  cual algunas 
personas se han quejado por ciertas ideas vertidas 
en la obra.

Advertimos que la del Sr. Aguilar, que se p u ­
blica por entregas semanales, resultará  proporcio­
nalmente barata, eu atención á que las muchas s u ­
presiones que en ella se hacen, de lo poco intere ­
sante para Espafia, disminuirán Notablemente su 
volumen, sin que deje de contener por esto cuanto 
pueda convenir á los Sacerdotes que deseen am ­
pliar sus conocimientos y á todos los católicos en 
general.

La suscriclon se hace en la administración, 
Concepción Gerónima, 7, y  en la principales li ­
brerías.

ta  de los créditos legislativos aprobados en el p re ­
supuesto del mismo y por otros conceptos, según 
resulta de las cuentas mensuales Jel Tesoro.

Dichos pagos ascienden á la cantidad total de es­
cudos 8.fill7,09V75n.

En Fírtud de providencia del juez de primera 
instancia del distrito de Uuenavista, acordada á la 
solicitud presentada por varios acreedores im po­
nentes en la  caja general de imposiciones y  des­
cuentos, se suspende la jun ta  señalada para el día 
28 del corriente en los autos del concurso de la c i­
tada sociedad, á  consecuencia de la falta de local 
para la celebración de dicho acto, la que tendrá 
efecto tan luego como este se proporcione.

En virtud de providencia de II. Isidro Gómez 
Marzo, juez de primera instancia del distrito de la 
Inclusa é iotorino del de Bueoavista de esta córte, 
se cita, llama y  emplaza por término de diez dias 

á D, Eugenio García Ruiz, editor responsable del 
periódico El Pueblo para que se presente en dicho 
juzgado á o i r  citación y emplazamiento para ante 
la superioridad, donde se remite la causa que con­
tra él se sigue por injurias.

L a  España  publica un remitido de Navarra, so­
bre ferro-carriles, en el cual se estampa uoa frase 
por demás sencilla; pero que espresa más que 
cuanto se pudiera escribir en un libro. «La arrie­
ría, dice el comunicante, ha vuelto á florecer en 
este país.* No se puede condensar en menos p a ­
labras el rcsúmen de los medianos resultados que 
han dado los ferro-carriles en algunos puntos.

La Correspondencia desmiente en los siguientes 
términos la  noticia de que las corporaciones m u ­
nicipales de nuestras Antillas interviaieran en la 
reforma de los aranceles antes de llevarse á  cabo 
ni cuando se publicaron las oportunas disposi­
ciones;

• Xo es cierto, según dice un periódico de ano­
che, que los comisionados de los ayuntamientos de 
Cuba y Puerto-Rico hayan lomado parte  en los 
trabajos de reforma de los aranceles, como tam ­
poco la tomaron al redactarse el decreto sobre el 
impuesto directo.-

En la Gacela aparece inserto el estado general 
por capítulos de los pagos líquidos ejecutados en 
las cajas de la  isla- de Cuba durante e l primer 
trimestre del afio económico de lüÜO-07 porcueo-

Eii una carta  que de Madrid escriben al Euscal­
duna, leemos lo que sigue;

<Las noticias de Chile dicen que los partidarios 
de la paz adelantaban camino y que al fln el Go­
bierno chileno aceptarla las condiciones del Go­
bierno español si el Perú las aceptaba también, co­
mo las aceptará a l fin. •

Con fecha 2 de Mar^o escriben de Martorell lo 
que sigue;

• La junta  municipal de Reneficencia de esta v i­
lla, que hace ocho años viene sosteniendo con los 
consortes D. Francisco Vives y doña Teresa Guile- 
ra  un pleito acerca de la validez de ua cuantioso le ­
gado que el noble Sr.D. Ramón de Llosellashizo al 
hospital de la  misma, recibió la buena noticia de 
haber sido confirmada la sentencia del Juez de pri­
mera instancia por la Beal Sala, en la quo s e ta  
absuelve de la demanda de la  parte  contraría que 
como heredera del testador pretende la  nulidad del 
legado, cuya noticia cundió de improviso y fue 
recibida por los vecinos con grande alegría j  a l­
borozo, por esperar que los pobres luego podrán 
aprovecharse de los beneficios con que quiso agra­
ciarlos dicho Sr. D. Ramón de Llosellas; pues sí 
bien queda todavía á  los señores demandaotes el 
poder interponer el recurso de casación, se espera 
que, atendidos sus buenos sentimientos y el con­
vencimiento de la legalidad de los fallos, no harán 
uso del mismo, porque sólo daría por resultado 
aplazar por algunos meses más el que los enfermos 
pobres y  los desvalidos de la villa de Martorell 
puedan ser socorridos con las rentas del legado 
cuya nulidad han pretendido.»

El doctor I). Santos Hernández Elena, vicerector 
del Seminario conciliar de Avila, ha sido nombrado 
prévia oposicion, canónigo penitenciario d é la  santa 
iglesia catedral de Zamora.

Acabamos do recibir los periódicos de la  Haba­
na con noticias dePuerto-llico  que alcanzan al 30 
de Enero.

La Gacela d e l29’ del mismo publicó la  siguiente 
circular:

■ Gobierno superior civil de la  isla de Puerto- 
Rico.

■ Restablecido de la enfermedad que me obligó á 
entregar el mando superior de esta isla al excelen­
tísimo señor general segundo cabo de la misma 
D. Rafael López Ballesteros, desde el día de maña­
na volveré á encargarme ael despacho de este go­
bierno superior civil y de todo lo relativo al se r ­
vicio que tiene conexion coa el ejercicio de la  au* 
toridad superior del territorio.

■ Dios guarde á V. SS. y  VV. muchos años.— 
Puerto-Rico, Enero 28 de 1867.— Marchessi.»

— Dice el BoUtin Mercanlil de Cuba:
■ Tenemos el gusto de participar á nuestros lec­

tores, que la  vecina isla ae  San Thomas está libre 
de la epidemia del cólera.

El vapor Pe/oyo que llévó allí la  corresponden­
cia para Europa y volvió el lúoes , nos h a  traído 
esta satisfactoria noticia que el público en gene­
ral y  particularmente el comercio sabrán con re­
gocijo.

Según noticias de origen fidedigno, la  enferme­
dad que añigia á aquella poblacion fué disminu­
yendo despues de las últimas noticias que hemos 
publicado, y  el 25 no hubo ningún caso de cólera, 
por lo cual el dia 27 las autoridades, previa con­
sulta de la jun ta  de Sanidad, declararon que el có­
lera había felizmente desaparecido.*

— En el vapor Caraibe se embarcó el dia 21, 
con dirección á París, D. Román Raldorioti de 
Castro, nombrado por «1 Gobierno de la isia, para 
conducir á  la Exposición Universal los objetos que 
envia Puerto-Rico, y recoger datos y noticias cuyo 
conocimiento pueda ser útil á la agricultura é in­
dustria de este pais.

—Según la Prenso de la Habana, el señor briga­
dier Vívanco había sido designado por el Excmo. 
seftor gobernador capitan general para ejercer in- 
terinaments el cargo de comandante general del 
departamento oriental, vacante por fallecimiento 
del señor general Villar.

E l dia 5 á las diez de la mañana tuvo lugar en 
la propia capital la ejecución de un reo condenado 
1 muerto p o re l  tribunal.

El magistrado de aquella Real audiencia, D. José 
de Escalera, ha sido nombrado presidente de Sala, 
y  ocupará su  vacante el Sr. Ir ísrte, alcalde de Ru- 
lacan, que tanto se  ha distinguido en la persecu­
ción de tulisanes.a

— Ocupándose el Vorvcnir filipino de los exáme­
nes celebrados en el colegio de San Salvador de 
Hong-Kong, que anunció días atrás, dice;

• Este es un colegio, como ha 4icho muy bien en 
su excelente discurso el Padre RaymoncJy, esen­
cialmente comercial: en él se encuentran niños 
ing leses , am ericanos, españoles, portugueses y 
chinos. Los idiomas, incluso el chino, se estudian 
con una extensión admirable, y  se da ademas toda 
la educación que puede apetecerse hoy día por el 
padre mas exigente. Tenemos la satisfacción de 
ver en la  lis ta  de los niúcs premiados los apellidos 
españoles Fuster, Gutietrez, Arce, Botella y  Peña. 
El señor gobernador de_ Hong-Kong, e l de Macao, 
el juez, el cónsul español y otras personas de d is­
tinción honraron el acto con su asistencia, que­
dando todos complacidísimos.»

NOTICIAS GENERALES.

Hoy hemos recibido los periódicos de Filipinas. 
Apenas hay en ellos noticias de interés,

He aqui las más im portantes;
• El día  2  de Enero había llegado á Manila el 

vapor de S. M. Escaño, y  fondeó en la bahia, con­
duciendo la mala de Europa que algunos no espe­
taban recibir ya hasta la siguiente quincena.

Varías personas de Manila sintieron el día 4 á las 
diez de la mañana un temblor de tierra en direc­
ción marcada d e £ .  i  U.

H o y  se  liAU ccleiirado M tlem aem enle en
en la  Capilla de Palacio los divinas oficios propios 
del primer dia de Cuaresma, verificándose la c e ­
remonia anual en que el Patriarca de las ludías 
impone la ceniza á las Reales Personas.

T o d o s  los  m artes d e  C uaresm a, incluso
el de Semana Santa, habrá al anochecer en la igle­
sia de Presbíteros naturales de Madrid solemnes 
Misereres, siendo oradores en estos santos ejerci­
cios varios señores congregantes.

E i  •D olct iii  d e  AdminÍ$i|ra(>ion loca l y
Pósitos recuerda á  los ayuntamientos la  obligación 
correspondiente á este mes, de exigir de los con­
tribuyentes las relaciones juradas de los predios 
que poseían, conforme al Real decreto de SS de 
Mayo de 1845, debiendo advertir á  los interesados 
los perjuicios que habrá de irrogárseles de no p re ­
sentar las relaciones en tiempo oportuno. Estos per­
juicios pueden consistir en pagar una m ulta d9 
la cuarta parle de los productos de las fincas y 
en perder el derecho de reclamar de agravios.

L a  d irecc ión  d e  M air íou las  b a  r<>gala- 
do en ol año último á  la sociedad Económica ma*. 
td tense  un ejemplar de los estudios sobre la pes­
ca coa el arte  llamado Paojas del Bou; otro de la 
Memoria sobre su exposición internacional de artes 
y  productos de pesca celebrada en Bergen; otro 
del reglamento para el régimen de ostricultura en 
España; y  otro del estudio ó reseña histórica del 
empleo de las almadrabas e s  las costas de Es- 
pana.

A. R .  e l  In fante  D .  E n r iq a e ,  q u e  a c ­
tualmente se encuentra en París, permanecerá en 
Francia por ahora, según indica en una carta que 
ha escrito al periódico La France.

E l  frió t |ne se  sintió e l prim ero d e  es te
m esen  Mldrid, ha sido general en toda Europa. 
En el Boletín del Observatorio de París, correspon­
diente á dicho día, se dice que vientos derivados de 
las corrientes polares soplaban en toda Europa des­
de el Báltico hasta el Océano y el Mediterráneo.

L a  sa la  d e  gob iern o  de la  A ud ienc ia  de
esta córte ha conferido título de procurador del 
juzgado de primera instancia de Alcalá de llena ­
res, á D. Alejandro García y  Aguado, que fué p ro ­
puesto el primero en la terna formada por dic ío  
juzgado.

l i a  s id o  nom brado coraii$iouado róg io
para la inspección de agricultura en la provincia 
de Zaragoza D. Luis María de F e rre ry  de Corriol,

(Jnn exp ed iv iou  enviada por el Ctobieruo
peruano, ha encontrado navegable el rio de las 
Amazonas hasta una distancia de 1,500 millas.

S e g n n  d ice  un periódico, la  artil ler ía  n a ­
val francesa ba experimentado moúiücaeioues de 
una índole apropiada para batir con ventaja los 
buques blindados.

Las piezas montadas al efecto en algunas naves 
de la  escuadra francesa son de h ie rro , reforzadas 
hasta delante de tos muñones con machos de ace­
ro, siendo los muñones parte de estos machos, t

Los proyectiles para estas nuevas máquinas de 
destrucción son de dos clases; unos huecos que 
llevan en su interior una carga considerable de 
pólvora y se arrojan con espoleta de percusión, y  
otros sólidos de acero, destinados á destrozar el 
blindaje mas fuerte. La forma de estos últimos es 
cilindrica ú  ogivo cilindrica, según que se em­
plean en cortas ó en largas distancias. Tanto los 
unos como los otros proyectiles tienen tetones de 
zinc ó bronce que se introducen en las rayas del 
canon. Los saquetes de los cartuchos se hacen de 
papel pergamino y los tacos que separan la pól­
vora del proyectil de algas marinas.

Los cañones son de lli, 19, 24 y  27 centímetros; 
los primeros pesan 5,UílO kilos; los segundos 8,000- 
los terceros 14,000, y  los últimos 22,000.

El peso de los proyectiles varia desde 95 kilos 
hasta el de 440, siendo él alcance medio el de
1,0U0 metros, á cuya distancia se destruye con 
facilidad una coraza de 15 centímetros de es­
pesor.

Para  tan enormes cañones ha sido necesario 
apropiar las condiciones del cureñaje, en el que 
se han introducido las mejoras convenientes, á  fio 
de que la resistencia esté en relación con la fuerza 
esplosíva é impulsiva del canon, y  el manejo de 
las piezas sea posible y  no ofrezca peligros á  los 
cimientos.

Se calcula que u n  cañón de 24, con su montaje, 
pesa 20 toneladas, y  que coa 20 hombres hay s u ­
ficiente para manejarle en un combate, y disparar 
un tiro  cada diez minutos.

S e g ú n  la  m em oria  publicada por la  d i ­
rección general de obras públicas de Francia, el 
desarrollo en 31 de Diciembre de 18Btí de los fer­
ro-carriles franceses concedidos era de 21,050 k i ­
lómetros, los cuales se descomponían entre las d i­
versas compañías.

Los kilómetros en explotación en la misma fecha 
ascienden á  14,506, quedando por construir unos
0,544.

E! gasto hecho j )o r  el Gobierno representa uoa 
cantidad de 60,6o8 francos por kilómetro, lo que 
fija á 447,735 francos el coste medio de cada k iló ­
metro.

Se calcula que despues de concluidastodas esas 
lineas quedarán todavía que hacer unos 2,ODO k i ­
lómetros de vías férreas, de los cuales se ocupa el 
Gobierno con gran actividad.

El producto total de los 13,228 kilómetros ex­
plotados en el año de 18C5 ha sido de 578.85G 871 
francos, lo queda  un producto kilométrico de más 
de 43,000 francos.

E l  u a s e o  de artil ler ía  d e  l'ariít acaba
de enriquecerse con una admirable coleccion de 
armas y  de armaduras, legadas por el Sr. Demes- 
sis, grande aficionado á objetos de arte y  de curio­
sidad.

L a  com ision  im perial para la  E x p o s i ­
ción Universal de París tiene ya terminado el pro ­
yecto para el grao festival que deberá verificarse 
en París en 1867 que se dividirá en dos secciones; 
la de orfeones, ó coros de voces solas, y  la de las 
músicas de armonía: habiéndose nombrado al efec­
to dos comisiones distintas.

El festival se dividirá en dos partes; concursos y 
conciertos; y  para cada una de ellas se señalarán 
tres dias de la semana. Los concursos tendriii l a ­
gar en el teatro internacional del Campo de Marte 
y  los conciertos en la nave del palacio de la In­
dustria.

Empezarán las solemnidades del orfeon en ios 
primeros días del mes de Julio.

La comision ha señalado la cantidad de 10,000 
francos para recompensas del concurso orfeónicor 
y  UH premio de 5,1)00 para el concurso universal.

El p rogram ado los festivales se compondrá de 
diez ó doce coros debidos i  compositores antiguos 
y modernos. Háfalase de un coro inédito que se ha 
encargado al compositor francés Ambrosio Thomas.

Desde el 24 de íjicíembca del año último, en que 
la comision de los orfeones dirigió su circular con­
vocatoria, se han adherido al pensamiento 240 so­
ciedades francesas, que representan próximamente 
7,200 cantores.

Las sociedades extranjeras habrán recibido la 
circular á mediados del mes de Febrero último.

C a lc u la n te  en  P a r t s  en  u n os  0 0 , 0 0 0  
individuos tos que acudirán á aquella capital du ­
rante la Exposición universal, como miembros de 
sociedades cocales de Francia y  del extranjero para 
tom ar parte  en los grandes concursos musicales.

L a  Industria d e  extracc ión  do arel tes  c o n ­
tenidos en las pizarras bituminosas de laG ranB re- 

•tafia y  especialmente de Escocia, ha sufrido un 
gran golpe con la producción del petróleo am eri­
cano. El precio de aquellos aceites ha bsjado más 
de una mitad en el mercado inglés, la fabricaojon 
se ha paralizado y se buscan todos los medios im a ­
ginables para triunfar de las contrariedades oca­
sionadas por la concurrencia del petróleo.

E I S r .  t ie e l l ia n d ,  preiüidenle d e  la  co m i­
sión internacional para la unión monetaria, ha re ­
galado al gabinete numismático de la biblioteca 
real de Bruselas, una medalla rarísima «cufiada en 
íC96para recordar el bombardeo y la reconstruc­
ción de Bruselas. En el anverso se ve la ciudad 
destrozada por las bombas y ardiendo, con el o r ­
gulloso lema jnordíí lapidem, por encima de las 
torres de Bruselas. En el reverso figura un fénix re ­
naciendo de sus cenizas.

L a  re in a  V itoria  lia escr ito  u na  carta  al 
príncipe Federico de Hohenzollern, hospodac de 
los principados Danubianos, anunciándole el m a­
trimonio próximo de la herm ana del principe con 
ol conde de i'landes y  atribuyéndose et mérito de 
haber arreglado esta u n io D .  Asegúrase que e n  esta 
carta la  Beina acoge favorablemente algunas ges­
tiones hechas por e l principe Federico para con­
traer matrimonio con una princesa inglesa.

L o s  E s ta d o s - l ’n idos lian interpuesto  so  
mediación en la guerra del Rio de la  Plata. Aque­
llos amenazan con su intervención en el caso de 
no ser aceptada, alegando los grandes perjuicios 
que la prolongacion de esta lucha tras al comer­
cio de América.

í ie g u n  un d iario  de H u e s c a ,  a yer  t e r ­
minó en aquella capital todo el bullicio de estos 
días de Carnaval, y  hoy miércoles, Huesca, á  dife­
rencia de lo que pasa en otras poblaciones donde* 
nunca satisfechos, han inventando el famoso en­
tierro  y  aun el ruidoso domingo de piñata, Huesca 
volverá á ser la pacífica rema de las comarcas 
alto-aragooesas, la levltíca heredera d e l a f é  de los 
héroes que nacieron en las escabrosidades de San 
Juan de la Peña...,

Aun hay en España poblaciones en donde existe 
nuestra antigua sensatez.

CORREO DE HOY.
E l dia 2  del co rr ien te  se  anunciaba en las es­

qu inas de P aris  el próximo arr ibo  de Garjbaldi; 
e l héroe  de am bos m u n d o s , según los c a r ­
teles.

E l t r is tem ente  famoso LiLorio Romano, el que 
vendió la  causado  Francisco II en Nápoles, está  
g ravem ente enfermo.

U n abogado estaba hablando dias pasados en 
Yenecia con Garibaldi acerca de la g u e rra  con ­
tra  los clericales. De rep en te  el abogado se  po ­
ne pálido y cae m uerto .

Asi lo cuen ta  L 'U nitá .

E n  el P arlam en to  del N o rte  acaba <le for­
m a rse  un  nuevo partido , que ha recibido el 
n o m b re  de: partido  de los conservadores libe­
rales .

De seguro que en Rerlin  d irán  lo quo en  ta ­
les casos decimos en España: é ram o s  pocos......

E l /t t/e rjtac íoH aípublica  un te legram a de B er­
lín anunciando  que  están  constituidos todos los 
partidos parlam entarios . A nteayer, la extrem a 
izquierda, compuesta de algunos m iem bros so­
lam en te ,  se separó del par t ido  liberal, formando 
un  partido  independiente . E l p rogram a de esta 
nueva fracción política es e l restablecim iento  de 
la Constitución del Im perio  de .\ lem ania  de 
1848.

L a  F rance  deja al In te rnac iona l  la  responsa­
bilidad de esta noticia , y nosotros, con la r e s ­
ponsabilidad , le dejamos el gusto de darla  el 
p rim ero .

S igue la  agitación en  la Dieta del im perio a u s ­
tríaco.

U n  te legram a d e V i e n a ,  con fecha de ayer, 
asegura  que las Dietas de Moravia y d e  Carnio- 
la , van á  s e r  Jisueltaa  como la  de ¿oliem ia.

E n  c a m b io , e l p r im e r  resu ltado  del acuerdo 
e n t re  e l Gobierno aus tríaco  y la H ungría ha sido 
inm edia to  y sa tisfac torio , según d icen . La Dieta 
húngara  h a  votado po r  uoa  g ran  m ayoría 1a 
aceptación com pleta d e  la proposicion m iniste­
r ia l  re la tiva  al rec lu tam ien to  del ejército.

E l  gobierno sueco acaba d e  p roponer á  las 
Cám aras u n  proyecto de ley relativo á  la  reo r ­
ganización m ili ta r  sobre  las mas extensas bases. 
Según este  proyecto, todo sueco apto p a ra  el 
servicio debe pagar su  tributo  á  la p a t r ia .  Fué 
rechazado po r  116 votos con tra  50 un voto de 
confianza propuesto  p o r  M. E h renh e im , m iem ­
bro del Reichsrath.

H ace b ien Suecia en prepara rse  para  despues 
de la  Exposición universal.

E l periódico inglés E vering  S tu r  anuncia  que 
el bilí de re lorm a del gobierno, será presentado 
el lim es próxim o 11 de Marzo, si a lgún inc iden ­
te  no altera  el p lan de sus autores.

M é jic o ,  Sü de Enero.—Ayer ha salido de esta 
capital un convoy con gran número de carros y  tro ­
pas francesas.

La E re  publica ayer una circular del señor m a­
riscal Bazaíne, recordando el a rt .  21 del Código de 
Napoleon á  los franceses que se afilien en el e jér­
cito mejicano.

El mismo periódico dice ayer;
• El domiogo en la noche ha habido alarma en 

Méjico. Según dicen temíase algún ataque del la ­
do de Guadalupe. Desplegóse inusitada vigilancia; 
á eso de las once, un fuerte destacamento de gen­
darmería mejicana recibió orden de estar listo pa­
ra  partir á  la primera señal. Algunos jefes meji­
canos rondaron personalmente calles y  cuarteles. 
Nada vino, sin embargo, i  justificar tales precau­
ciones, y  hasta ahora los disidentes no han hecho 
demostración alguna hostil del lado de Guada- 
Iupe.>

Texíoco ha sido ocupado por la fuerza disiden­
te  que maada__D. MucloN, Maldonado.

—Méjico, 31 de E n e r o .~ k n  la ciudad se habla

de próximas modificaciones ministeriales, y  olmos 
citar los nombres de los señores genftral Vídaurri y  
del Moral, aotigno prefecto departamental do Mi- 
choacan.

confirmarse la noticia de lo llegada do
II. Benito Juárez á  Zacatecas el 21 del que fina.

Se dice que el general Míramon, despnesde h a ­
berse tiroteado en Lagos con las fuerzas de Rincón 
liallardo, ha avanzado sobre Zacatecas.

L® antigua d insioo Mejia, á las ócdfines del ge­
neral Castilio, debe obrar sobre San Luis Potosí. 
Sus avanzadas se haiiían tiroteado entre el Jaral y 
San Peüge con una fuerza de caballeriade Ü Au- 
relíano Rivera.

— Confirmase la noticia de la llegada de Escobe- 
do á San Luis, mas ao con 2.01)0 hombres, sino 
con 4.00 á lo sumo. Por lo demás, se repite que los 
disidentes no intentaban hacerse fuertes en aquella 
plaza, y  se agrega que habían comenzado á perse­
guir a  las personas adictas al imperio, desterrando 
á  algunas de ellas.

— De dos días á esta parte circula el rum or de 
que un antiguo y valiente individuo del ejército 
que permanecía retirado del servicio se ha pronun­
ciado coa uoos cuantos hombres en un pueblo in ­
mediato á  esta capital, en favor de González Or-

—Xada se ha vuelto á  decir, según el mismo pe­
riódico, respecto del bombardeo de Mazatlan por 
un buque norte-americano de guerra. Crecen pues 
las probabilidades de que haya sido falsa ta l no­
ticia.

.Méjico  1.° de Febrero.— Siguen tomando creces 
los rumores relativos á un cambio de ministerio, 
sin que nosotros podamos decir sí son ó no fun­
dados.

Otro tanto  sucede á la Ere  con el de que S. M. 
el Emperador pieosa ponerse personalmente á la 
cabeza del ejercito nacional. Se cree que la  escur- 
ston delSoberacio á San Angel y  su visita á la c iu -  
dadcla dieron márgen tal rumor.

— Según la  E re ,  la comunicación telegráfica de 
esta capital con el interior, ha estado cortada 
de algunos dias acá en la cuesta de Pajaritos, don­
de la fuerza de Carvajal, que se hallaba el 24 en 
Tepeji del Rio, quitó algunos postes.

Consigna el mismo periódico el rumor d e q u e  
Aureüano Rivera con su» fuerzas y  las que fueron 
de Escanden, constituyendo entrambas no total co­
mo de 1,200 hombres, salió do San Luís y  quedaba 
en la hacienda de la Quemada, pretendiendo cor­
ta r las comunicaciones á la antigua división Me­
j ia ,  que marcha sobre la capital del Potosí. El ge­
neral jliramon permanecía en León, y  algo habla 
disminuido el efectivo de uno de sus cuerpos, á 
consecuencia de la última circular del mariscal Ita- 
zaine rt^specto de los soldados franceses afiliados 
en el ejército mejicano.

Fínalment*, á última hora, dá ayer Ja Ere  las 
sigüieutes noticias:

Se dice que el movimiento del general Castillo 
sobre San Luis ha sido detenido por la noticia de 
que las fuerzas enemigas concentradas en aquella 
ciudad ascendían á 7,000 hombres.

Repítese que Aureliano Rivera ha ocupado la 
Quemada, interponiéndose entre  los cuerpos de 
«jército de les generales Castillo y  Míramon.

En compensación, se habla de una importante 
ventaja, obtenida por el general Miramon sobre don 
José Rincón Gallardo, á quien patece haber hecho 
como 200 prisioneros.

Entendemos que ni e l encuentro á quo se hace 
referencia túvola  importancia indicada, a i puede 
haber un efectivo de 7,000 disidentes en Sau Luis, 
ni la  fuerza con que Rivera se haya situado en la  
hacienda de la Quemada puede ser suficiente para 
incomunicar los dos cuerpos de ejército de los se* 
ñores generales Miramon y  Castillo.

—Se ha dicho generalmente en Méjico, do ante­
ayer acá, que en la noche dcl ó du Febrero acaba­
rán de evacuar la  capital las tropas francesas.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL UBDES.

limo. Sr.; lie  dado cuenta á la  Reina (Q. D. (i.) 
del expediente instruido por esa dirección general 
á consecuencia de la  visita que el comisionado ré- 
gio inspector de la misma hizo en el mes de Jolio 
último á las estaciones de ios ferro carriles, y 
más particularmente á la del Mediodía con el ob­
je to  de adquirir conocimientos prácticos sobre el 
sitio, modo y forma ea que se verifican los despa­
chos por coosumos de las especies gravadas que 
llegan á Madrid por las vias férreas. Los numero­
sos datos reunidos y  los informes evacuados por el 
administrador especial del lam o, el comandante 
de los carabineros veteranos, el ayuntamiento, el 
gobernadordelaprovincia , y esa direcccion geae* 
ral prueban con evidencia que los despachos se ve­
rifican actualmente sobre los muelles de la  esta­
ción del Mediodía á virtud do una práctica viciosa, 
contraria á  las prescripciones legales y á la s  reglas 
y  conveniencias admínislrativas, ocasionando un 
desórden tan pernicioso que es origen de grandes 
defraudaciones y de dolosos perjuicies para el co­
mercio y el tráUco de buena fe.

Y como ai propio tiempo se demuestra en los 
datos é informes citados que h a  de ser m uy  útil 
pata ios recíprocos intereses de la Hacienda y del 
ayuntamiento, no menos que para los mercantiles, 
el centralizar los despachos un el establecimiento 
denominado los Doks, si bien limitando por ahora 
la medida á los líquidos y el ja b ó n , que son las 
especies de mayor gravámon y  producto, ya por» 
que los almacenes de aquellos, aunque numerosos 
y extensos, no podrían exportar hoy la concurren­
cia de las demás, y  ya porque c.on tal limitación 
reúnen cuantas condiciones se pueden desear para 
que desde el momento de la llegada queden las 
mencionadas especies bajo la  acciou administrati­
va, siendo pronta y  fácilmente despachadas por los 
agentes de aquella, y  todo esto sin molestias, ni 
retrasos, ni gastos pa^a sus dueños, quienes, antes 
por el contrario, disfrutarán tas ventajas que esa 
dirección general ha logrado asegurarles por re ­
sultado de las conferencias con tai objeto celebra­
das entre la misma y  los representantes d é la s  com­
pañías de los Üoks y  de los ferro-carriles de Me­
diodía á Zaragoza y Alicaote; la  Rema ((J. 1). G.), 
conformándose con la propuesta de.V. 1,, y  con el 
deseo de armonizar en to posible los intereses de 
la Hacienda y del ayuntamiento con los del comer­
cio de esta córte, lia tenido á bien mandar:

1." t¿ue se  haga cesar inmediata y  absoluta- 
meole el despacho de las especies gravadas por 
cou&umos en los muelles de la estación del Medio­
día, verificándose el délos liquiúos y el jabón en 
los Docks, y  el de las dumas especies eu el Ueluto 
contiguo á  los muelles, que quedara bajo la inme­
diata depenúeLCia lie la inieivencionadmimstrativa 
dé los  Docks.

2.* Que en cumplimiento del contrato celebra- 
do entre las dos empresas, y  de lo conw aido por 
las mismas ante esa dirección general, ha de ser 
enteramente gratuita para ios üueñüs de las espe­
cies la conducción do ustas desde los muelles de ta 
estación i  los Docks, y  su descarga eu estos.

IJue los líquidos y ul jaboa que, desde una 
carga inclusive arriba, lleguen eu lo sucesivo por
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^os ferro-carriles del Mediodía y  por los caminos 
ordinarios, se r in  conducidos á losdocks , en donde 
imicamente podrá Teriflearse su reconocimiento, 
aforo y adeudo , adoptando ó proponiendo e!>a d i­
rección geo«!ral cuaotas disposiciones conduzcan i  
que estas operaciones se verifiquen con las debi­
das garantías de exactitud,

4.* Que una Tez introducidas las especies en los 
docks, podran permanecer en ellos durante 48 ho­
ras por la voluntad de sus dueños ó encargados, 
sin que la empresa les exija retribución alguna por 
almacenaje.

5.° Que las que permanezcan en este estableci­
miento despues d é la s  48 horas, sólo satisfarán por 
almacenaje y  todo otro servicio un derecho ó re­
tribución módica muy inferior á lo qne por igual 
concepto se las exige hoy en los muelles de la es* 

tacion.
6.* Que la  empresa de los Docks queda obliga­

da á continuar haciendo el servicio de trasportes á 
domicilio por el mismo precio que tenga estable­
cido la empresa del ferrocarril cuandolosinteresa­
dos no quisieren hacerle de su propia cuenta.

7.® Que el depósito de los docks queda obliga­
do. en virtud del compromiso contraido ante esa 
dirección general, á recibir las especies gravadas 
que, de día ó de noche, lleguen por el ferro-carril 
en horas en que no estén abiertos sus almacenes; 
en la inteligencia de que, una vez introducidas en 
el recinto dei establecimiento, y  mediante entrega 
y recibo, cuidará de su custodia y  conservación, 
respondiendo á l o s  dueños de cualquiera falta, y 
á la Hacienda de los derechos y  recargos, aun 
cuando QO hubieren entrado materialmente eo los 

almacenes.
U.’ Que esa dirección general se ocupe de com­

ple tar las presentes disposiciooes, ya extendiendo 
la obligación de concurrir á  los Docks i  los liqui­
des y  el jabón que venga por el ferro-carril del 
Norte, ya generalizándola á todas la  especies g ra ­
vadas por consumos, procurando siempre que sea 
gratuito su trasporte desde las estaciones á los 
Docks, y  también la descarga de estos; pues el 
propósito déla administración no se habrá realiza­
do por completo hasta conseguir que desde el mo­
mento de su llegada queden todas las especies bajo 
la  acción fiscal, y  se halle centralizado su despa­
cho en el establecimiento de los Docks con el ca ­
rácter, comodidades y ventajas de un depósito ad­
ministrativo»

De Real orden lo comunico á V. I .  para los efec­
tos correspondientes. Dios guarde á  V. I. muchos 
anos. Madrid 4  de Marzo de 18C7.— Baczanallana. 
— Seüor director general de Impuestos indirectos.

P A R T E  RELIGIOSA.

SiVBios DE n o T .  Miércoles de Ceniza.—Vigilia 
con abstinencia de carne.— .San Viclor, San Vicio- 
r ia n o y  Sania Colela, virgen.

Santo  d e  h i S iiná. Sanio Tomás de Aguino, 
doctor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en laigle- 
sia de Santo T om ás, donde se celebrará función 
solemne al angélico doctor, con Misa m ayor y ser­
món, que predicará D Ciriaco Cruz, y  por ¡a tarde 
completas y  procesion de reserva.

Gn San Pedro , San A ndrés, San Lorenzo. San 
isidro, San Ginés y  en Santa Catalina de los Dona­
dos habrá Misa cantada para la  renovación de Sa­
gradas Formas.

En las Comeodadoras de Santiago habrá por la 
tarde ejercicios coa manifiesto, sermón y  Miserere  
a l Santísimo Cristo de la Agonia.

Po r la  noche habrá ejercicios en ¡Italianos, San 
Ignacio y  oratoriosy explicación de doctrina en las 
parroquias.

V is iT iB E  LA cúBT f BE M a m a . Nuestra Seftora la 
Divina Pastora, en Capuchinos ó en Sao Cayetano.

Se reza de Santo Tomás de Aquino, con rilo do 
hle y  color blanco, haciéndose conmemoración de 
la  Feria y  de Santa Perpétua y  Felicitas.

VARIEDADES.
LA PRIMERA IIEPIIESENTACIOX DE UN DR.VMA 

ES EL TE.KTBO DE LA ZARZUELA.

El teatro d é la  Zarzuela, querido Valentín, es to ­
do un teatro. El decorado, la forma, el alumbrado, 
el público, todo es alegre y  juguetón. En lo mas 
alto de la  sala había la noche que estuve dos p e r ­
sonajes, que á pesar de la distancia no los desco­
nocí, y  les saludé con respeto; ellos no me contes­
taron n i me estranó su desatención, pues estaban 
muy distraídos. El de ménos aüos, que no era jo ­
ven, señalaba con la mano al escenario liamando 
la atención de su compañero con la efusión del 
que entusiasmado dice: f ié  ahi m i obra. Este ca­
ballero estaba vestido de negro y  en su pecho in ­
d a  la cruz del Santo Patrón de España. El segun­
do que ostentaba en su pecho la blanca insignia de 
San Juan de Jerusslen, habla seguida con la  vista 
la mano de su compaHero y miraba al público con 
tan desdeAosa sonrisa, que al mirarle me pareció 
o ír estas palabras;

El vulgo es necio, y  pues lo paga, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto.

Distraído estaba yo contemplando aquellos dos 
caballeros, cuando mi compañero de antaño me 

dijo:
—Mucho le llaman á Vd. la atención esos re ­

tratos.
—iRetratos! contesté admirado.
— Sí señor, son los de Lope y Calderón.
Al oír estas palabras, me sorprendí más de mi 

mismo que de la pintura. Mi torpeza había sido 
extremada, pues sus trages, su actitud, y  sobre to ­
do, sus rostros, en que se traslucía un senlido que 
no se dejaba ver en los de los espectadores, eran 
señales bastante claras para  dejarse conocer por 
otros menos torpes que yo. Sin embargo, sírva­
m e  de disculpa la  habilidad del artista, que tan 
bien los ha pintado, y  lo impropio del local para 
albergar á  tales personajes.

El público, amigo mió, es seguramente la eo¡a 
más digna de estudio que he hallado desde que 
llegué á la  córte. Aquí se me ocurre u n  argumen- 
tocontra  l& exaclitud matemálica. El público ha 
venido á  enseñarme que cinco mas siete, mas nue- 
v«, dan por suma cero; y  esto es evidente, Valen­
tín mío, siete cantidades p o í t / i m  me dan un re­
sultado negativo. La inteligencia de muchos indivi­
duos reunidos me dá por suma la nulidad. Cuando 
veo muchos individuos juzgando una cosa, me p a ­
rece que veo muchas bolas de billar girando al re ­
dedor de sí mismas, que al encontrarse pierden 
todas su movímieoto. La evidencia de esta verdad 
que yo presentía, me la ha proporcionado el p ú ­
blico del teatro de la Zarzuela en la  primera re ­
presentación de un drama.

El espeptador no es aquí como en el Teatro lleal 
un hombre-frac ó una m ujer-pinlura , pero á falla 
de los adminículos del primero y de las alhajas 
de la segunda, este gracioso público se ha acomo­
dado el traje de un cri ter io  literario  que le sienta 
tan bien como á las viejas consabidas el descote y 
la p in tura . De modo que aquí cada espectador es 
un crítico del espectáculo > cada espectadora una 
m ujer leída y escribida ; esto sin contar con los 
periodistas y  poetas que son criticadores de o&cio 
y de los que pienso también decirte algo. Las m u ­
jeres del Teatro Real se visten  en su casa para pa­
recer desnudas; las del teatro de la Zarzuela etlu- 
dian para parecer (onfas; y  tanto las de una como 
las de la  otra parte  desempeñan su papel tan per­
fectamente, que cualquier paleto dudaría del de­
coro de aquellas y  del entendimiento de estas. En 
cuanto á los hombres el resultado es idéntico: alli 
el hombre es el tra je ,  aquí el hombre es un crite ­
rio literario: aquellos reponen una inteligencia ex­
clusiva para el lugar, en ia  que llevan todas las 
ú ltim as modas y  con la que distinguen si un ador­
no es de esta semana ó de la  an te r io r ; y  estos se 
acomodan la erudición de las primeras represen­
taciones llevando en ella todas las letras que han

leído ú oído durante su vida, y  sacándolas á cuento 
con una inconveniencia que sólo se puede compa­
ra r  i  la  exactitud con que !cs otros aplican sus 
conocimientos. Eii resúmen, en el salón del Teatro 
Reai generalmente se habla de todo ménos de lo 
que se oye-, en el de la Zarzuela de nada más que 
do aquello que no se entiende.

Pero vam osal dram a, que es el asunto. El pri­
mer acto dió principio y fin sin que el público h i ­
ciera el mayor caso ^e su mérito. Esto nada tiene 
de particular; porque, según voy observando en la 
corte, esti muy generalizada la descorlés manía 
de molestar al próglmo. Durante el primer acto de 
una obra la representación se interrumpe conti­
nuamente por la eutrada de muchos espectadores 
que sin duda tienen más deseos de hacerse visi­
bles molestando á los demás, que de ver aquello 
por que han dado su dinero. Es verdad que al fin 
de la obra piden explicaciones al autor de cosas 
que no han entendido ó no han oído por su torpeza 
ó falta de puntualidad; pero esto, ¿qué importa si 
los tacones de sus botas han lo g rad o llam ar la  a ten­
ción? lie  aconsejado á un autor muy discreto que 
ponga á sus obras una especie de prólogo que nada 
tenga que ver coa el drama, para dar tiempo á que 
los impertinentes se acomoden en su localidad: no 
poniendo cuidado, por supuesto, en que en este 
prólogo abunden las bellezas literarias ó las tonte­
rías, puesto que no se ha de oír. Sin embargo, el 
buen autor me convenció de la inconveniencia de 
mi consejo, pues me aseguró que á escribir ta l cosa 
y con tales tonterías, el público no faltaría á oírlas 
desde la  prim era palabra. La molestia que me cau ­
saron los que llegaban tarde hubiera sido para mi 
la  mayor, áno  haber tenido i  mi lado á dos caba­
lleros y  á mi espalda á un matrimonio, el cual, sin 
duda creyó que con sus dos butacas compraba el 
derecho de incomodar al vecino.

Despues he sabido que la personalidad masculi­
na de esta pareja, es un ricote con pretensiones 
de capitalista, muy ordinario para aristócrata y 
muy aristócrata para literato.; pero por lo que toca 
á la noche del estreno me fastidió soberanamente 
con su soberbia presunción, sus groseros chistes y 
sus estúpidas observaciones. Los caballeros pasa­
ron el prim er acto en atusarse los bigotes, saludar 
á sus conocidos, mirarse sus condecoraciones, re­
medar á  los actores, decir que aquello era un 
desatino y ta rarear una cosa que me hizo exclamar 
con el fabulista: 1'  dirán que es mala ,— la música  
asnal, etc. El moscardon que había á mi espalda 
me impacieutó bastante mas, pues se entretuvo en 
desenlazar el dram a á sn gusto y  en enterar á su 
m ujer de que el coche vendría á las once, de que 
al día siguiente daba un baile, de cuándo t e  toca­
ba Teatro Keal, y  de que eran muy bonitos los 
brillantes que llevaba en los pendientes. Esto nada 
tiene de particular porque ella no lo debía sdber, 
y por otro lado la  primera representación de un 
drama e s  la ocasíon mas á propósito para tales 
revelaciones. Concluido el acto, del que debió que­
dar ^ u y  enterado, dijo: -Que aquel género había 
ya pasado y que la literatura dramática debía d e ­
j a r  el camino de las pesadeces antiguas y seguir 
el de la filosofía moderna, ya iniciado con grande 
éxito por el Joven Telémaco. Esta obra, según di­
cen, ha eclipsado la fama de la del inmortal Fe- 
nelon.*

Huyendo del peregil me nació en una platea, 
junto á Id cual pasé desdichadamente el tiempo 
que duró la- representación del segundo acto, y ahí 
te envío un pedazo de diálogo para que no digas 
que las espectadoras de la Zarzuela no son sábias.

—^Cómo han dicho que se llamaba el Rey m uer­
to ,  Luisa?

— Mauregato.
—¡Huy, que nombre tan raro!
—Más lo es todavía el del fraile. ¿En qué esta­

ría  pensando el autor para bautizar al protagonista 
con el nom brede D. Bermudo el diácono?

—¿Y la dama para casarse con u n  hombre que 
se llamaba Bimarano? Seguramente que hizo bien 
en m atarle el ta l D. Frucla.

- G ra c ia s  á Dios que se oye un nombre español. 
D. Alfonso el Casto. Esto es otra cosa.

—Tienes razonen cuanto á  lo del nombre, pero 
el apellido ha sido una ocurrencia muy rara del 
autor.

—E? inverosímil ese personaje.
—Invemsimiles lo son todos, no se necesita más 

que ver cómo visten.

<Estu pasó ni m^s ni ménos que como te lo be 
contado; ■ pero con la  paciencia se gana el cielo, y  
aquellas damas me proporcionaron , con sn con­
versación, una buena ración de él. Se concluyó el 
segundo acto con tan mala estrella para el autor 
que ya casi se podía asegurar que el drama había 
naufragado; y  esto es tanto más sensible cuanto que 
el drama no tenia la culpa de que 1 los cortesanos 
de Mauregato no les ocurriera la idea de vestir 
conforme el público imaginó que debian hacerlo.

Mudóse la  decoración por tercera vez como yo 
por tercera vez de butaca. Y si en las anteriores 
me fué tan mal como al autor, en esta me fué 
muy bien con los autores. En toda la  representa­
ción ayudaron al público á destrozar la  obra y á 
pesar dg eso toda la pasaron hablando bien del a u ­
tor. Cada frase que se acogía con un rum or, era 
motivo para que ellos ponderáran la injusticia del 
público y  aumentaran el rum or. Esto, sin em bar­
go, no impidió que al final pídioran el nombre del 
autor con un entusiasmo parecido á la lástima 
que inspiraba al pueblo romano la m uerte de un 
gladiador. El autor de Doble Corona, segun nos 
dijo el prim er actor, era el Sr. Retes. Hizo bienen 
no ocultarlo, pues á pesar de las demostraciones 
del público, la  obra honra literariamente el nom­
bre del que la ha escrito. La sucesión en el trono 
de Asturias de D. Alfonso el Casto i  D. Bermudo el 
Diácono, es el asunto en que el Sr. Retes h a  fun­
dado el argumento de su drama, que escrito en 
fáciles y  correctos versos, presenta una fábula lle ­
na de interés en la  que abundan las situaciones 
dramáticas, pudiéndose calificar alguna de ellas 
como de primer orden.

El acto segundo es indudablemente mal compa­
ñero de loa otros dos, pues desapareciendo en él 
aquel mistério que sostiene admirablemente el 
interés del primero, no tiene la rapidez de acción 
que fuera de desear para  llegar á las situaciones 
dramáticas del tercero. En el primer acto se hace 
la exposición de un modo muy interesante, pero 
dejando demasiado que explicar para los actos 
posteriores; de modo que al llegar al segundo , el 
autor ha tenido necesidad de justificar la situación 
de los personajes del prim er acto y preparar las 
escenas dramáticas del te rce ro , no dejando en el 
cuerpo de la  obra bastante acción para sostener el 
buen efecto del principio y llegar gradualmente á 
la situación final, que á pesar de esto y de la im ­
pertinencia del público causó un efecto tanto más 
satisfactorio para  el autor, cuanto que corría precí- 
pítadam enteá un lastimoso resultado. En resúmen. 
Doble corona vale más que muchos dramas repre­
sentados con grande éxito. El estado del público 
la noche del estreno, su poca allcíon á las obras 
s é r ia s , para las que no está preparado ni por su 
educación ni por su saber, la  redundancia é incon­
veniencia de algún que otro detalle de la obra , y  
sobre todo el desacierto con que el actor de cardc- 
t e f  anciano entendió y dijo su p a p e l , fueron las 
causas de que el drama del Sr. Retes no obtuviera 
el éxito que merecía. En m i concepto , esta obra 
puede ser base de una buena reputación literaria.

Nada más fiene que decirte por hoy tu  afectísi­

mo amigo
MAKIAnO.

MERCADO DE MADEID.

ENTRADO POB LAS PUERTAS EN EL DIA DE IIOI.

5.082 arrobas de trigo.
2.969 Ídem de harina.
3.880 Ídem de carbón.

117 vacas, que hacen 51.878 libras de peso. 
463 carneros, que hacen 10.627 libras de peso. 
282 cerdos degollados ayer, que hacen 65,888 

libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.

Carne de vaca, de 0,212 á 0,260 escudos lib ra . 
Idem de carnero, de 0,212 i  0,284 escudos libra. 
Idem de ternera, de 9 á  0,6U0 escudos arroba, 

y  de 0,500 á  0,600 escudos libras.
Despojos de cerdo, de 0,200 á 0.212 escudos 

l ih ra .
Tocino añejo, de 6,600 á 7 escudos arroba, y  de

0,300 á 0,548 escudos libra.

PRECIO DE ORANOS P.^ EL MERCADO DE HOT.

Cebada, de 2,125 á 2,500 escudos fanega.
Trigo vendido.,.......  541 fanegas.
Precio medio............ 5,902 escudos.

REAL ORSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meleorológicas del dia  5 de Marzo  
de  Í867.

Baróme­ t e k p e sa t t o a

tro  redu ­ EH GRADOS. Diree- ESTADO

h o r a s . cido á 0° cion del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

8 m .. 704.15 0 .',2 0.%3 E............. Ale.* n.
9 m.. 703,61 3.".4 4 ,“,2 Nubes.

12 ... . 701.69 7.*,8 9.",I7 E ............. Idem.
3 t . . . 699,84 8 .*,9 l l . M N. E....... Despj.®
6 t . . . 698.98 6.*,9 8.’ ,6 N............. C.‘ dpj,*
9 n .. . 698,75 3.*,7 4,%6 N. N. E.. Despj.“

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del día. .

lO’.O
2 f , 4

0“,6

12’.5 
26*.8 
O»,7

Evaporación en las 24 horas. . 3,2 milímetros. 
Lluvia en id. id .......................... ■  Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recib idos, ayer no ha llovido 
en ninguna provincia.

BOLSA DE MADRID.

Coligación oficial del 5 de Marzo de 1867.

FONDOS pitucos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-30 pequeños; no publicado, 5o-35 d.; á plazo, 
53-45 fln cor. vol.

Idem id. diferido, publicado, 51-20.
Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 

13-95; á plazo, 14-30 fin próx. vol.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

no publicado, 98-00 d.
Deuda dei personal, publicado, 17-90.
Billetes hipotecarios del Danco de España, publi­

cado, 90-80 y 90.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión d e l ."  de Abril de 1850, de á 4,000 rs ., 
no publicado, 80-25.

Idem id. de á 2 ,000rs ., id ., 87-50.
Idem id. d e l . ‘ de Junio de 1851, de i  2,000 rs ., 

id„8S-5ü  d.
IJem  id. d e 3 t  de Agosto de 1852, de á2,000 rs . ,  

id .  73-00.
Idem del Canal de Isabel II, de á 4,000 rs., 8 por 

100 anual, id, par d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 4

2,000 rs., publicado, 58-25.
Idem id. (nuevas) de & 2,000 r s . , publicado. 

56-90 85 y 80.
Idem id. de á 20,000 r s . ,n o  publicado, 58-00 d.
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs ., no publi­

cado, 56-80 p.
Acciones del Raneo de Espafia, no publicado, 

123-00 d.

CAuntos.

Londres á  9Ü días fecha , 49-30.
P a r í s á S d ia s  v is ta ,5-12 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes, 28de Febrero.— Interior, 31-10.— Di­
ferida, 30-75.

Amsterdam, 28de Febrero.— Interior, 31 I I 1I 6. 
— Diferida, 3 0 1[8.

Lóndres, 23 de Febrero.— Consolidados, 91 á 
91 1(8.

París, 2  de Marzo.— Interior espaüol, 31 1¡2.— 
Diferida, 31 5i8.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

El precio de loscomunicados es el de 2  reales 
r«UoQ Unea de letra del expresado cuerpo.

JARABEf
B E  ■ - ■ ' »•

L A B E L O N Y É
V im a w m tlM  4* !• e l t i*  4» U  r u n l t t d  r* r l f .

b t« } a n l ) «  M «mptMdo, b tc*  ta ta  d« IS aBo*, por 
Im  e tU b r ii  midíMii A» todo» lo i p u te i ,  p tra  c t-  
rw  I t t  « n f a r a a d a d M  d a l  e o r a to n  y  l i t  d iv tn t i  
U d r e p t d a i .  T tm b its  i i  tm plM  m s  felix «xlto purt 
l i  eo iteion  da t u  p a l^ ta tio iu t  j  oprsiiOBti n e r r io iu , 
d t l  i im t ,  d* to t c t t t m *  ertnico*, Bionquitil, to t con- 
n U v t , -  M pntoi d i  f to p * ,  ixtínclos d* voz, «te.

■ W r t i i  a i  n r u ,  « •  «atm  4 a  u i

SECCION DE ANUNCIOS
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á lo s  particulares, que anuncíen 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios da 
mayor tamaño.

P « T  > ■  A M t e m I a  4 *  a i * 4M u  « ■  V t r M .

Reialtt d< do* isformtt dirigidoi t  diebt Aciidaniii 
*1 tll9 lliO, j  h tc t poco titmpo, <[o« t u  Q r i f t a t  da 
Gilil 1  Gonti, ton «1 m u  ^ t o  j  mejw ftrmgíDOH 
p t r t i t  eoracion d* la oloroiU (eotorw pditdoil: Ul 
pardidaf h la n e ii ;  l u  dabilldadet da Umpart» 
manto, «m ambas tn o i ;  para taoiliUr la  v tBI* 
tniaolon, lobrt todo a ) u  ]ov«9«t, «te.’

■ M i v n  r  « S  raa  B w *ee-T iD «»e«T %  n .

Depositarlos en Madrid: D. José 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 1; Sres. Borrell, herma­
nos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; More­
no MIquel, calle deí Arenal, 4 y 6; 
Sr. Sánchez Ocaña. calle de! Prin- 
cpíe, Sr. Escolar, plazuela del 
Angel, V. La Agencia franco-espa­
ñola, Sordo 31, sirve los pedidos. 
En provincias en lasprincipales far­
macias.

( 4 .)

GUSTAD y COMPARAD.

LOS CAFÉS Y TÉS DE M. LOPEZ.
Depósito Central: Puerta del Sol, 13. 

Saoursali Tadescos, 32, Madrid.

P R E C I O S .
C ñ té m  á 9 ,  l O  y 1 6  rs. libra.—T « a  desde S  i  8 0  rs. libra.

;Num. 510.— ! i  U.)

INTERESANTE A LA IILllANIDAI).
lia regresado á la cárte D. José Oriol Coll, y hace saber al piihlieo que los que 

quieran ponerse en curación de las hernias, pueden pasaree por la  calle de Jardines, 
número i ' i ,  principal, antes de su marcha, que se veriflcará a último úe este mes, con 
dirección á Valladolid y otros puntos donde tienen conocido su acreditapo mérito, por 
las muchas curaciones que tiene hechas.

Dicha curación se bace con intervención de facultativo, que queda encargado de 
llevarla á cabo, aplicando una composicion especial. I¿n cuanto á la curación, no se 
admite retribución alguna hasta estar completamente curado, solamente el aparato.

El que quiera saber los curados en Madrid, se le dirá  reservadamente y  de ellos 
lom ar informes.

Despacha de 9 á  12 por la mafiana, y  de 2 á  O poi la  tarde. Calle de Jajdines, n u ­
mero 24, principal. [Núm. 525.— 5 G.)

i t  l í l ' I  IT J71  ^ coBser-
L . \  1 )L L L 1Í£1  varse y embellecerse, 
pur A. Ke> naud. Se vende en las princi­
pales librerías de Madrid. La agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo, sírvelos 
pedidos. Precio 2  rs. y uno de porte, to ­
do en sullos de correo.

(A.)

EL ESPEJO DEL CLERO,
ó directorio de,las obligaciones y  funciones 
clericales; obra recomendada por los ilus- 
trisimos Obispos de Boulogne, Aire, Amiens, 
Limoges ySeez, traducida y arreglada por 
el Presbítero D. Tomás de la  Riva. y  cen­
surada y aprobada por la  autoridad ecle­
siástica.

Esta importantísima obra constará de 
unas 400 páginas, y  se publica por cua ­
dernos de 10 pliegos en 4.* á 4 rs. cada 
uno. Se suscrine en Madrid en las libre­
rías de los seftores Olamendi, A giado y 
Escribano, y  en el despacho de libros de 
la Compañía de impresores, calle d é la s  
Fuentes. En provincias, remitiendo el im ­
porte de dos cuadernos i  Don Francisco
F. Castrillo, calle de Cervantes, 13, 3." Los 
que deseen recibir toda la obra encuader­
nada remitirán 20 rs. en libranza á dicho
seaor, y se les remuirá

(^uül. 520— ü ,  1—2

NO MAS CALVAS.
NUEVO DESCUBRIMIENTO AMERICANO ANALIZADO Y PERFECCIONADO POR EL

QUÍMICO ARBIOL.
Es un aceite combinado coo vegetales tónicos balsámicos, y  con su uso se logra la 

reproducción del cabello, aunque sea en calvas de algunos anos, comose puedejustificar 
con el testimonio de pfersonas que han logrado este beoeflcio; al mismo tiempo se consi- 
gueque seaürm e el cabelloantignn, y que sihubiese  canas vayan oscureciéndose por 
el coosUnte uso de este especítico. No contiene elemento mineral que sea nocivo, con­
serva un olor agradable, y el precio módico á que se expende en las principales c a ­
pitales le pone al alcance de la clase medía. A cada frasco acompaüa un prospecto que 
explica el modo de usarlo.

Expéndese á 8 rs. en Madrid, Puerta del Sol, núm. 10, y  calle de la  Montera, n ú ­
mero 18, casa de Mr. Lafin, guantero de S. M.

En Barcelona,calle de Fernando VII, núm. 55, perfumería: Cádiz, perfumería de 
Rey: Sevilla, calle de Gallegos, guantería de Perncer: Valencia, calle de la Sombrere­
ría. núm. 8 V 10; Y Zaragoza calle de la Torre Nueva, núm. 6.

'  ^  ® (Núm. 526.— 4 G. 1— 1)

ELEMFJTOS DE FILOSOFIA ESPECÜLATIVA,
SEGüM LAS DOCTRINAS DE LOS ESCOLÁSTICOS T  SIKGULABMESTE 

DE S a k t o  T o k á s  d e  A q u i k o .
O b r a e sc r i la  en l l a l Í A n o  por e l  P re sb íte ro  D .  J o s é  P H s c o ,  y  (radacida  

d é l a  s e c u n d a  ed ic ión  por D . ( la b i i io  X cja d o .
Se ha publicado el tomo 2. “  y último de esta obra, la cual se espende á 40 rs. en 

yiidriá ea t i  L ibrería  católica internacional de Tejado, Silva, 47 y 49, y en ia librería 
de Olamendi, Paz, 6 . En provincias á 50 rs ., por pedido directo acompañado de su im ­
porte, dirigido á la librería de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En to ío  pedido de diez ejemplares acompañado de su imj>orte se hará un abono de un 
10 por 100. Guando el pedido sea de raajor número de ejemplares se aumentará este 
abono. ______________ (G.)

L E Y E N D A S  I I I S T O R I C A S Y I I O I I A I , E S ,
obra original de V . José .Varia León y  Do- 

m inguts. Presbilero, y  nrecedida de un 
prútogo critico del Sr. Jj. Sebastian H er­
rero, ex-reclor del Seminario de Cádiz. 

Primeros suscritores, SS, AA. RIt. los Se­
renísimos sefiores Infantes de España, 

duques de Montpensier.
Esta obra, calificada por el popular es­

critor Fernán Caballero, de genuinamente 
españuta y  católica, es una coleccion de 
novelas agradables é instructivas, basadas 
en su mayor parte ea  los hechos más g lo­
riosos de la  Distoña úe nuestra Espaüa, y

en tas más hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y recreo 
que en ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca­
ban de publicarse.

Consta d edos  tomos en 4.° mayor p ro ­
longado, y  está de venta en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, n ú ­
mero 6, al precio de 52 rs.

Siguen también de venta en la  misma li< 
breria:
Las Páginas del Kogar, coleccion 

de cuentos, poesías, fábulas, tra ­
diciones y  artiCDlos< ilustrada COB

grabados, al precio d e ....................  8 rs-
Los Mártires a» C ád iz ...................... 8  rs.
El ángel de Piiigcerdd ...................... 7 rs .
D im as ......................................................  6  rs.

Dirigiéndose al autor, Cádiz, calle de la  
Compañía, núm . 8, acompasando su im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y certiñcadas á vuelta de correo.

Si se tomasen todas, tas recibirán por 70 
reales.

GUNFERENGIiS

DEL PADRE FÉLIX.
DE LA COMPAPIÍA DE JESÚS, 

PREOICADAS EN18G6.
TRADUCIDAS Y PUBLICADAS 

r o a

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias de este ano ha com­

batido el Padre Félix la  economía anti* 
cristiana, y principalmente el socialismo* 

La lectura de este libro puede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una  obra de caridad pro. 
pagando la lectura de estas Conferencia$, 

Existen también ejemplares de las Con» 
ferencias de los anos 18Ü3, 1864 y 1865.

Las correspondientes á cada ano forman 
uD folleto encuadernado á la  rústica que 
se vende á 4 reales en Madrid y  5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­
nistración de El Pebsamiehto EspAitoL, Pe- 
layo, 38 y 40, principal.

Editor responsable: D. Makeel de Tomás.

Imprenta de El P ersahiesto EsfaKoi. 
Calle de Pelayo 54.

Ayuntamiento de Madrid




